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Santidad con los sentimientos de la mas firme lealtad, devoción, veneración 
y amor.

«En medio de tantas pruebas como afligen á Vuestra Santidad y llenan de 
dolor el corazón de vuestros adictos hijos, damos gracias à Dios de haber per­
mitido extender la duración de vuestro reinado sobre la Iglesia mas allá de 
los años de vuestros ilustres predecesores, desde san Pedro hasta nuestros 
dias/

«Vuestro pontificado, que en los anales de la Iglesia no tiene ejemplo por 
su duración, brillará siempre en primera línea por el recuerdo de los contra­
tiempos que le han afligido, por las verdades que durante él han sido anun­
ciadas y por la dignidad sublime que Vuestra Santidad ha mostrado en medio 
del tumulto de las pasiones y de los desórdenes que agitan á las naciones y á 
los hombres.

«Protestando con toda la energía de nuestro carácter contra la invasión 
sacrilega de los Estados de la Iglesia, y atestiguando nuestra detestación de 
los ultrajes cometidos contra el infalible Vicario de C r is t o , declaramos, como 
á buenos hijos de la Iglesia, nuestra adhesión inviolable al trono de san Pe­
dro y á la sagrada persona de Vuestra Santidad.

«Suplicando ardientemente la continuación de vuestra solicitud paternal 
para con nuestra patria, que tanto debe á vuestro pontificado, rogamos á 
Dios que pronto la Gran Bretaña pueda recuperar entre las naciones el puesto 
que antes tenia entre los defensores mas celosos de la Santa Sede.

«Esperamos que Vuestra Santidad reinará todavía mucho tiempo al frente 
de la Iglesia universal, é interesándonos por las exigencias del órden, de la 
sociedad y de la Religión, anhelamos que pueda Vuestra Santidad ser testi­
monio del triunfo de estos gloriosos principios por los que Vuestra Santidad 
muestra tan encendido celo.

«Santísimo Padre : prosternados á vuestros piés, y consagrando á vuestro 
servicio el entusiasmo de nuestra juventud, las fuerzas de nuestra edad ma­
dura, la adhesión de toda nuestra vida, imploramos en cambio vuestra ben­
dición apostólica para nosotros y para nuestra patria.»

De todos los puntos del universo’se dirigieron á Pío IX iguales plácemes, 
idénticas protestas. Una misma fue en aquel día la santa preocupación del 
universo católico.

43 T. 11.



INSTRUCCION. —  CULTURA. —  RECREO. —  MORALIDAD.
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REMORDIMIENTO,
Ó

LA FUERZA DE LA  CONCIENCIA.
N O V ELA

BASADA EN EL ARGUMENTO DEL MUY APLAUDIDO DRAMA ITALIANO

DE LDIGl GDALTIERI,
pon

/ D. JUAN JUSTO UGUET.

PROSPECTO.
E l  extraordinario éxito obtenido en cuantos teatros extranjeros 
y nacionales se ha representado el drama La fuerza de la 
conciencia, es la mejor recomendación de la obra que ofre­
cemos al público, basada en el interesantísimo argumento de d i­
cho drama.

La novedad de las peripecias y cuadros de todos matices que 
el autor, harto conocido en la república de las letras, ha intro­
ducido en la acción dramática referida á las proporciones de la 
novela, y las condiciones morales é inslruclivas con que ha te­
nido el buen acierto de revestirla, hacen de esta obra un libro 
digno de figurar en la biblioteca hasta de las mas escrupulosas
familias.



PBOSPECTO.

Ni puede desdefíarlo el hombre mas descreído, ni despreciarlo 
el mas religioso, ni merecer la indiferencia del mas erudito, y 
desde la mujer mas libre à la doncella mas recatada y pudorosa, 
pueden sin recelo ninguno hojear sus páginas llenas de amenidad 
y de instrucción, é impregnadas de una moral verdaderamente 
evangélica.

Todos encontrarán en él lecciones que aprender, ejemplos que 
imitar, y ese creciente interés que resulta de la fábula tegida 
con ingeniosa verosimilitud, que sirve de recreo y contenta­
miento del ánimo.

El antiguo buen nombre y crédito de la casa editorial, es, por 
último, otra garantía que acaba de realzar el indisputable mérito 
de esta publicación, cuyas condiciones, sin separarse de las adop­
tadas generalmente en esta clase de obras en cuanto á lo que se 
refiere á la belleza tipográfica, ofrecen la ventaja de contener 
mucha mas lectura que las que comunmente se publican.

BASES DE LA PUBLICACION.
Esta obrase publicará en dos tomos de regulares dimensiones, dei 

mismo tamaño y forma que este prospecto, al precio de mcrtSo a*e»l 
la «te odio eu toda ^sfiaña, y ador­
nada con veinte preciosas láminas en boj, representando los principales 
asuntos de la obra; las que serán regaladas á nuestros suscriptores en el 
decurso de la publicación.—Saldrán cuatro entregas semanales.

Puntos de suscripción.
En Barcelona en casa de su Editor, el Heredero de D. Pablo Riera, 

calle de Robador, n.° 24 y 26, librería, y en todas las demás, y centros 
de suscripción.

Fuera de Barcelona en casa de todos los Corresponsales de esta casa, 
atendiéndose igualmente las que avise cualquier otro particular aunque 
no sea corresponsal, mientras ofrezca garantía. Los señores suscripto- 
res que deseen entenderse directamente con esta casa, pueden enviar el 
importe del número de entregas que gusten en Sellos de franqueo, libran­
zas del Giro mùtuo, ú otro medio, y les serán remitirlas con toda pun­
tualidad.

Ba BCELOKA i Impreata y UbrorU religloM y cl.alUlea dri Hcr«d«ro d« P. lU e r A , Robador, U  j  SO.—1872.



C A P I T U L O  LXX.

SITUACION DEL MUNDO CUANDO LA INVASION DE LA CAPITAL
DE LA CRISTIANDAD.

1^ 0  es por desgracia la primera vez, que en el decurso de los siglos cristia- 
faa sufrido la invasión ó las amenazas de los enemigos del Pon-

tincado (1).

ae'é’l s w o  ^

Jariegos En 89L El emperador Arnolfo envía 4 los alemanes, d p eL oloñ d S p rp a  Formoso En

?ado de O t S f i S l T S m n  á ios alemaiiesen el'rel-naao de Otonl. En 964. El raifcmo Otón I es llamado por Leon vir. En967. Nuevamente vuelva A
ser llamado por Juan Xlil. En 985. Otón lir interviene á petición de Gregorio IV En 999 Nue 
va expedición de Otón lir , reinando el mismo Papa. En I013. Interviene En ?qué ifd e  A lS ía l

G uillan  es llamado por Gregorio iv . En 1130. Lotario II de Alemania es llamado ñor inon^n 
cío  II. En 1137. Nueva intervención de Lotario ll, á petición del mismo Papa En I1Í2 Federico 
Barbaro a es llamado por Eugenio II. En 1-281, intervención francesa al mando íe  S
1309 Bonífacio^Vin llam̂ '*̂ r̂A '^'1' de Alemania es llamado por Nicolás III. En
n^ran en ?taiK Petición de Juan XXII los alemanes pe-
ÍSÍ i  íí  ̂ VI llama á Italia á Cárlos IV, emperador de Alemania En

es llamado p“ ^ \ \ ? x x m  eT Í c t  C í o  w  T '' O® Alemania
los Vin de Fran cia^  línlv!" ^   ̂ ooxitta Venecla. En 1487. Cár-
cUo francés e^nimart^ Inocencio VIII. En 1499. Bajo el reinado de Luis XII un ejér-
CatóHcrEn lS )6 Por p?,S?"  ̂ á Fernando el
mo AlelandroT^^  ̂ nuevamente llamados losfranceses. En 1508. El mls-
MosiSoTeí^^^^^^ austríacos y  franceses. En 1511. Llama
1I¿ á Deucion de Lê ^̂^̂ emperador de Alemania, envía un ejército á Ita-
ía t e r r ? ?  Fernand^dí es llamado Cárlos V, junto con Enrique de In-
f  nanrc^emente VI? Fn por el mismo Papa. En 1.521, otra vez es llamado Cárlos V por 

au s;"lL os En l849 ln t e ? v Z n e ^trlacos Fn 1860 Fimifimnnor,ri. “  Italia a petición de Pío IX los franceses, españoles y aus- 
oa é T r L d a T n " ^   ̂ de Franela, Bèlgi-



Sia embargo, quizá podemos asegurar que nunca como ahora la Europa 
se encontró tan poco dispuesta è oponerse à la consumación de un crimen, 
que once siglos consecutivos tuvieron la gloria de evitar. La atmósfera uni­
versal favorece especialmente los inmorales intentos de los invasores.

El protestantismo no solo hirió el espíritu de piedad de los pueblos, sino 
que desquiciando las bases del órden humano, creó la mas estóica indiferencia 
respecto á los grandes crímenes.

El indiferentismo moral tiene enervado el corazón de la sociedad, la que 
no se entusiasma sino por lo que llama ella el positivismo material. La con­
culcación manifiesta de un derecho solemne, había sido siempre mirada con 
horror, y  la repugnancia que sentía la sociedad por las conquistas llevadas à 
efecto por los bárbaros, procedía de que desconociendo ellos el derecho cons­
tituido , no guardaban ni siquiera aquel respeto, que otra clase de vencedores 
aceptaban como un deber.

Los combates dirigidos al principio fundamental de toda autoridad han 
derribado todos los frenos morales; la soberanía de la conciencia atribuida á 
cada individuo, produjo el espíritu de insubordinación contra toda ley, y fo­
mentó el espíritu individualista que entraña indispensablemente el gérmen 
del desórden social.

La difícil situación en que se encontraba el mundo al advenimiento de 
Pío IX al trono de san Pedro, léjos de haberse mejorado durante los años de 
su admirable gobierno, la vemos hoy mas complicada, gracias á la complici­
dad de la mayor parte de los poderes de la tierra en los planes de la revolu­
ción cosmopolita, y á la indiferencia con que los poderes representantes de 
la justicia y de la moral han presenciado las invasiones incesantes del ateísmo 
demagógico.

Ya hemos visto detalladamente en el decurso de esta historia el inicuo sis­
tema seguido por la política italiana, que de indignidad á indignidad ha lle­
gado á la consumación dé la gran injusticia de los tiempos modernos. La 
fisonomía moral de la Italia, al posesionarse de Roma Víctor Manuel trazada 
está por el magistral pincel de Pío IX, sobre todo en sus últimas alocuciones. 
Aquella tierra predilecta de la Iglesia de Dios ha visto germinar las semillas 
del protestantismo, y el desprecio de la santidad religiosa. Las piadosas cos­
tumbres de aquel pueblo, que por lo mismo que se halla inspirado por el ge­
nio de lo bello, es católico en espíritu y por temperamento, siente menguarse 
su inspiración y decrecer la fe que le distinguía.

Verdad es que la Italia contemporánea no lega á la historia ninguno de 
aquellos eminentes talentos, de que antiguamente la Providencia la enrique­
ció para que fueran inquebrantable apoyo de las doctrinas religiosas que 
sustentaban; verdad es que la escuela que á sí propia se llama reparadora no 
cuenta mas que vulgaridades nada temibles para los pensadores sensatos y 
reflexivos ; empero ahí está la juventud incauta la que nunca sabe cerrar los 
oidos á las voces de la seducción y á los halagos de las pasiones. El grito de 
emancipación de las conciencias ha sido naturalmente prohijado por aquellos 
à quienes todo freno es molesto. Los trastornadores de la Italia han sabido 
tocar con magistral mano esta fibra delicada del corazón de la juventud, y 
en efecto, en gran parte la han pervertido.

La propaganda efectuada por Mazzini ha cubierto de ruinas morales el 
edificante campo de las virtudes italianas. Por otra parte las estrechas tra-
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bas con que se ha embarazado la acción de los maestros de Israel han facili­
tado el vuelo de la incredulidad.

En ning’un país de la tierra el pueblo se ha familiarizado tanto como en 
Italia con la conculcación del principio de autoridad representado en las ilus­
tres casas de las familias á las que se ha arrebatado el cetro de su tradicional 
poder.

El arca santa, la cátedra de la verdad, la suprema sede de la justicia di­
vina y social se halla, como se ve, rodeada de un pueblo pervertido por las 
constantes máximas de irreligión y anarquía que se le han infundido.

El nuevo Moisés tiene sobrados motivos de desconfiar del pueblo, que de­
bía ser su mas fiel custodio, de modo que puede calificarle propiamente de 
pueblo de dura, cermz.

La Francia, nación cristianísima, durante los veinte y cinco años del pon­
tificado de Pío IX ha permitido que se encendieran cada dia mas las pasiones 
antisociales, dando á las escuelas una libertad contra la que en vano los obis­
pos representaron al imperio.

Hé ahí lo que en un rápido estudio sobre la situación general de la Iglesia 
en 1866 decíamos:

«La Francia, nación de Carlomagno y de los antiguos grandes protectores 
del poder temporal, representa un papel muy discordante con sus anteceden­
tes, tradiciones y carácter. Y no desmiente solo á su pasado, sino á su mismo 
presente, pues está fuera de duda que la Francia oficial no representa en su 
conducta sobre la cuestión romana el verdadero sentimiento del país.

«Dos espíritus luchan para obtener en Francia el imperio de los aconteci­
mientos : el espíritu católico, que reina sobre la mayoría sensata; el espíritu 
demoledor, que inspira á la minoría turbulenta. El Gobierno imperial carece 
de fuerza y decisión para tomar un partido, una actitud definitiva; vacila 
entre los justos votos de la mayoría y las altivas reclamaciones de la minoría; 
tiene dos lenguajes, dos sistemas, dos políticas. De ahí la ambigüedad de su 
proceder; de ahí el crecimiento de la desconfianza y de la incertidumbre.

«El emperador Napoleón, protector aparente del Gobierno temporal del 
Papa no es amigo de la revolución, la que no tolera que ni en apariencia se 
simpatice con lo que ella odia; por otra parte, tratando tranquila y fríamente 
con los enemigos de la Santa Silla, sobre el mejor modo de levantar el pro­
tectorado armado de Roma por la Francia, se enajena la voluntad y las sim­
patías del pueblo católico.

«De todos modos la Francia, no apoyando el concurso de todas las nacio­
nes católicas, impidiendo la intervención de las potencias en Roma, perjudi­
ca gravemente los intereses de la catolicidad.»

Gracias á las perpétuas vacilaciones de una política maquiavélica, el im­
perio se perdió; tras él la Francia recogió el fruto de su escepticismo. La in­
credulidad de la generación actual realizó su asqueroso programa. Las glo­
rias científicas, los monumentos artísticos, los altares y templos religiosos 
todo fue blanco del abrazado anatema de los incrédulos dominantes. Las van­
dálicas escenas de la Convención se reprodujeron en grande escala; París, foco 
del incendio sensualista del mundo, se transformó en una hoguera inmensa.

Y ¡cosa particular! al siniestro resplandor de París ardiendo^ el mundo 
contempló como el Quirinal era escalado por un poder intruso, alentado por 
la aquiescencia de las naciones incorregibles.
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El imperio austriaco, dominado por la mas intolerante francmasonería, ín­
timamente aliado con el judaismo económico y con el racionalismo científico, 
tiene echada al olvido su antigua misión en el corazón de la Europa; ya no 
es aquel apostólico imperio que cobijaba à la sombra de sus victoriosos pen­
dones la causa de Dios, y entonaba la parte política de la civilización católi­
ca; es un imperio descaracterizado, que después de haber perdido la gran­
deza de la idea y de la moral, ha entrado decididamente en el período de su 
material decadencia.

Enseñoreados de Bèlgica los solidarios mas avanzados à las órdenes de 
Frere y Bara, aquella noble nación, cuyo principal móvil era en sus dias ven­
turosos la fe cristiana y la prosperidad de la madre Iglesia, se ha visto con­
vertida en un campo de perpétuas y repugnantes discusiones, cuyo objetivo 
es la negación de los principios todos del órden fundamental por la Providen­
cia establecido.

España, el país de las hermosas tradiciones católicas, la hija cariñosa de 
la Santa Sede, acababa de encumbrar en el antes glorioso sólio de san Fernan­
do á un hijo de Víctor Manuel, cuando este imprimió su planta invasora en 
el sagrado suelo de la ciudad de los santos Apóstoles. Así las teorías peligro­
sas del derecho italiano tienen un puerto franco y abierto en la patria, que 
nunca tuvo aduanas para legalizar la introducción de perversas teorías. La 
aliada tradicional del pontificado no puede acompañar sino con lágrimas pla­
tónicas por ahora las amarguras del supremo pastor.

El anglicanismo tiene también enervado el antiguo vigor religioso de Bor- 
Pagai, cuyo respeto á las gloriosas atribuciones del catolicismo va sufriendo 
creciente quebranto.

Las potencias católicas se hallaban, pues, en situación nada halagüeña en 
el momento de la usurpación del trono pontificio.

Por otra parte la Alemania, que no ha cesado de tremolar el estandarte de 
la rebelión religiosa, iba agigantando su poder y sus aspiraciones de univer­
sal dominio bajo la influencia de un gènio diplomático como Bismark. La po­
lítica del gran canciller no se detiene ante las protestas y reclamaciones de 
los derechos heridos. No importa que digan los siglos que el engrandecimiento 
germànico se ha operado sobre la conculcación de la propiedad de reinos en­
teros y de estados respetables ; el representante de la Alemania política es el 
positivista mas acabado. Y como en el plan de la constitución del irnperio ger­
mánico figura en primera línea la preponderancia del protestantismo anti­
romano, de ahí el que la caída del poder temporal del Papa haya sido salu­
dada por Berlin, como un triunfo inapreciable obtenido por los partidarios de 
la evangélica secta.

Nada decimos de Inglaterra. Ella de muchos años á esta parte venia pre­
parando la ruina de los poderes que sostenían ó se amamantaban del antiguo 
espíritu europeo; ella era la adversaria declarada del rey de Nápoles y de las 
casas deMódena y Parma; ella desde Enrique VIII aplaude todo lo que tiende 
á eclipsar la gloria accidental del pontificado.

Pues ¿y qué dirémos de la Rusia, la altiva portaestandarte del cisma de 
Oriente? Ella, á pesar de atribuirse la representación del principio de autori­
dad, conculca perpètuamente el fundamento en que toda autoridad se apoya, 
que'es el órden gerárquico. Adversaria del pontificado no es aliada de Roma,
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sino en aquellos breves períodos en que sus intereses se lo aconsejan, aban­
donándola tan pronto como conviene á sus planes.

En todos los grandes conflictos acaecidos en lo (jue va de siglo, Rusia ha 
prescindido por completo de la justicia de la causa pontificia, y se ha confun­
dido con el coro de sus astutos adversarios, ora mancomunando con ellos la 
acción, ora alentándoles con su visible aquiescencia.

Perseguidora de Polonia como de Irlanda lo es la Inglaterra, la patria de 
los Czars tiene siempre una cuenta pendiente ante el representante augusto 
del catolicismo, quien en vano le pide justicia para los pueblos, que no han co­
metido crimen ni desacato ninguno, á menos que de tal quiera la Rusia cali­
ficar la constancia y fidelidad á las doctrinas religiosas de los antepasados.

Y por supuesto puede darse que ni la Rusia, ni la Holanda, ni Dinamarca, 
ni Suecia, naciones donde el protestantismo reina ó prepondera, se hallan dis­
puestas á amparar el derecho amenazado, de modo que bien pudo repetir el 
pontífice supremo la dulce queja que el divino Redentor dirigió á su Padre 
desde el leño venerando : Dios mio, tpor qué me tienes desamparado^ _ ^

No hay que decir que no habia de venir de América el auxilio que era inútil 
esperar de Europa, pues aun prescindiendo de las dificultades que lleva con­
sigo la intervención de tan alejados países, los pueblos del otro continente ha 
llanse dominados por el espíritu de independencia religiosa.'

El pontífice actual se encontró, pues, con una situación general del mun­
do contraria absolutamente á sus intereses, y no pudo en el órden humano 
confiar le viniera de ningún país de la tierra el auxilio necesario.

Y en efecto; la disolución es intima, profunda, general. Toda carne ha 
corrompido sus caminos, y la generación actual se complace en ridiculizar y 
zaherir al nuevo Noé edificador del arca salvadora.

Tomemos el pincel del eminente Dupanloup para trazar el cuadro de las 
impiedades dominantes. Sombrío, aterrador es el conjunto; empero la verdad 
exige el homenaje del reconocimiento.

«Nuestro Señor, dice, habla en el Evangelio de aquellos tiempos en que 
solo se oirá hablar de luchas y de revoluciones, cum aiidieritis prcelia et sedi- 
ñones ' de guerra y de rumores de guerra, Mila et opiniones lellorvm, y en la 
que también deben encontrarse terremotos, pestes y hambres amenazadoras:
etterrcRmotusmagnieruntperlocaetpestilenti(8 etfames.

«Yo os lo pregunto de nuevo: ¿Cómo dejar de sorprenderse y de encontrar 
en estas advertencias de Nuestro Señor algo de lo que hoy vemos y estamos
sufriendo? , v •

«Yo no soy seguramente de esas almas que desfallecen, que no saben sino
asustarse y gem ir, produciendo á su alrededor un espanto indiscreto. Sé,por 
otra parte, que en esta sociedad envejecida hay nobles almas todavía, virtu­
des cristianas, fuerzas vivas que se rejuvenecen para el bien ; sé cuántas tem­
pestades h a  sufrido la Iglesia de J e su c r is t o  á través de los tiempos y de las
edades, y cuántas otras tiene aun que pasar.

«Pero veo también que el mal crece y toma proporciones nunca oídas. Y 
si Fenelon en el siglo’XVII pudo exclamar, presintiendo la revolución fran­
cesa : «El dia de la ruina está próximo, y los tiempos se apresuran è llegar ; » 
yo, al ver también el torrente que crece, no puedo dejar de conmoverme.

«Lo digo fríamente : he pasado muchos dias malos, pero no he encontrado 
ningunos tan amenazadores como estos en que estamos.

— 678 —
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«He oido en estas Mtimas épocas gritos irreligiosos como nunca llegaron k 
mis oidos, y puedo decir con san Pablo: El misterio de la iniquidad se está
íovmíináo. M’vsíeri'umjamoperatw'iniquitatis.

«Hace diez años que la iniquidad ha tomado entre nosotros uu carácter es­
pantoso, el que san Pablo definió tan concisa como enérgicamente en estas 
palabras: SutollUm super omne ¡md dicitm Dms aut gnod cohtur; todo lo 
que es Dios, religión, culto, se ve hoy perseguido por la impiedad, que se en­
cuentra con las manos libres, hasta un punto y con una audacia y una una­
nimidad que aun no se habían visto. , a-

«SI; cuanto mas pienso en ello, mas encuentro en las palabras de Jesu- 
CKisToy délas santas Escrituras que acabo de citaros materia de grave y 
necesaria meditación, en medio de todas las desgracias que hemos sufrido y de
las que aun estamos temiendo. ,  ̂ ^

«Sí. y hé aquí sobre todo lo que me asusta, y me hace temer para los úl­
timos dias de este siglo las últimas calamidades. La guerra á Dios y á la Re­
ligión toma mayores proporciones de dia en día; el ateísmo marcha con ban- 
S s  desplegadas, y bajo este punto de vista el siglo XVIII ha quedado muy 
atrás. ¿Hay quién dude de ello? Pues que presten el oído.

«Dia por dia nuevos rumores de esa guerra llegan á todo el mundo, dan en 
los ojos y en los oidos á todos los que ven y á todos los 
como seLles del tiempo en que estamos, solo algunos hechos 
otros que podrian citarse: el congreso de los estudiantes en Lieja, el con­
greso internacional de los obreros en Ginebra; la francmasonería, y esa dema­
gogia italiana que ha encontrado ¡ ay ! ó comprado tantos ecos en Francia 

«iGuerra á Dios! Tal es el grito de impiedad loca dado en ese congreso de 
Lieja por jóvenes alimentados con doctrinas cuyos maestros, aplaudidos j  
minados por la fortuna, florecen hoy entre nosotros.^ ^

«Lo he dicho ha poco Advertencia a, los padres de familia,^
los hechos han venido harto pronto á darme la razón: todos esos jóvenes y ele­
gantes filósofos, todos esos gallardos escritores que destilan el 
mano blanca y lo presentan en copas doradas á la juventud, son, en este pu ­
to los principales y primeros culpables. La juventud de Lieja no ha hecho sino 
tradLlr ^ u n  detestable, pero franco lenguaje, las doctrinas panteistas. ma- 
toi*5niíi?t,as v ateas de esos señdres. , , , i. •

«Pero para medir la grandiosidad del mal y el estrago de las 
nronaffadas hoy en la juventud, es preciso atender á los pormenores, p 
el oidf al acentúo mismo de las palabras, observando el espantoso acuerdo que 
fe ve entrresos jóvenes de Lieja. los obreros de Ginebra, los francmasones
Hp París V los revolucionarios italianos. • «

«Uno de esos jóvenes se declara desde luego francamente materialista, y 
clama que todo hombre de progreso tiene que ser hoy lo que é es.

«Otro no titubea en decir que con el esplritualismo no existe la mo ...
«Otro que la moral evangélica es falsa y fatal; que es preciso eliminarla de 

la e " n z a  de la juventud, porque conduoe á la depravación de ^
«Y continuaba: «La discusión está entre Dios y el hombre, y es neces 

«hacer saltar la bóveda del cielo como si fuera un techo de papel.»
«o ro de aquellos jóvenes, un solidario , habla de establecer «Y “ I " /

,e Itama el ateísmo. Lo que quiere en el órdeu religioso es la ruma de toda re­
ligión, la negación de Dios; en el órden social la ruma de la propiedad, la abo-
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lición de la herencia; ¿y quién realizará toda esa obra? La revolución, á la 
que define, uno, «materia que está en fusión semejante á la lava de los volca- 
«nes;» otro, «rayo que iluminará, dice, á aquellos á quienes hiera.»

«Por último, exclaman: «Que no haya mas autoridad ni mas fuerza que la 
«fuerza revolucionaria.» Á este fin uno de ellos, en la última sesión que tuvo 
lugar en Bruselas, decía:

«Si la propiedad resiste á la revolución, es preciso por decretos del pueblo 
«acabar con la propiedad; y si hay necesidad de la guillotina, no retrocede- 
«rémos; y si la clase media resiste, acabarémos con la clase media. Ciudada- 
«nos, ahora ya lo sabéis; la clase media ¡es un conjunto de ladrones y asesi- 
«nos, y la revolución es el triunfo del hombre sobre Dios. Asi pues, ¡ guerra á 
«Dios! ¡Odio á la clase media! ¡Odio á los capitalistas!»

«Las mujeres no deben quedar fuera del movimiento revolucionario, por- 
«que Eva fue la priáiera que dió el grito de sublevación contra Dios.

«Hablo de la guillotina, pero solo quiero concluir con los obstáculos. Si 
«cien mil cabezas son un obstáculo, que caigan; que caigan, si, porque nos- 
«otros no tenemos mas amor que hácia la colectividad humana.»

«Después de esos abominables discursos, como ningún orador pidiera ya 
la palabra, el ciudadano presidente se levantó y dijo:

«Hemos asistido á una fiesta fraternal; no quiero dar gracias á nadie, por- 
«que todos tienen para sí la conciencia de haber cumplido con su deber, y 
«esto es bastante.»

«Sí, seguramente es bastante... aun cuando aquí solo se tratara, señores, 
de un lenguaje de estudiantes, la cosa seria ya horrible; pero ese congreso 
se inauguró por el primer magistrado de la ciudad de Lieja, por un antiguo 
ministro que en su discurso de apertura llamaba á aquellos jóvenes «lo mas 
«selecto de la juventud estudiosa, los jóvenes apóstoles de la libertad y del 
«progreso, los soldados de la civilización, los representantes mas autorizados 
«y mas dignos de los principios de la conservación social.»

«Y por otra parte, como ya lo hemos dicho, esos jóvenes no eran sino el eco 
de una enseñanza detestable; nuestros profesores de ateísmo son los que en 
Lieja hablaron por sus labios.

«Hace aun pocos dias que los periódicos nos traían también otra revelación 
de esa guerra profunda, emprendida de concierto contra la Religión y la so­
ciedad. Ya no se trata aquí de palabras, de doctrinas; se trata de sustraer al 
hombre de la Religión en todos los momentos de ja  vida, y especialmente en 
la hora solemne de la muerte, y se organizan comités con ese objeto. En una 
de las logias masónicas establecidas hace tres anos se ha querido formar un 
comité , ¿y sabéis por qué? Para arrojar á la Religión del lecho de los mori­
bundos.

«Hé aquí lo que se encuentra en los Estatutos:
«Los miembros del comité se comprometen á morir fuera de todo culto re- 

«ligioso. Propónense también practicar públicamente esos principios, y pro- 
«pagarlos por todos los medios morales y materiales que sirvan para el ob- 
«jeto.»

«¡Os admira el oir estas palabras! Pues bien, sabedlo: ese despotismo im­
pío es la última palabra, el objeto supremo de la democracia irreligiosa y so­
cialista, y ese es á mis ojos el mayor de los peligros que en estos momentos 
nos amenazan, porque gracias al profundo extravío de esa democracia que
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se complace gratuitamente en ahondar el abismo entre ella y nosotros, se pre­
para la tiranía de las almas bajo el nombre de libertad; se trata de renovar 
bajo otra forma la obra de la convención de 1793.

«En fin, para completar este triste cuadro, ¿será necesario que os recuer­
de que, ayer mismo, el héroe de la demagogia italiana, ese hombre ridículo, 
cuya influencia excede en mucho á su persona, ese Garibaldi renovaba en 
Florencia, con una insolencia que aplaudían los Ministros de Víctor Manuel, 
sus antiguas amenazas contra la Iglesia, contra Roma, contra el Papa? «Ami- 
«gos mios, decia á sus camisas rojas, en tanto que no queden vencidas las so- 
«tanas, la patria no será libre ni feliz.» Y en vario anadia que no deseaba la 
muerte de nadie, porque ya se sabe cómo ha aplicado esta teoría en Nápoles 
y otras partes. T ese es el mismo hombre que decia á los estudiantes de Pa­
vía : «Amigos mios, es preciso acabar con el vampiro sacerdotal, es preciso 
«exterminar las sotanas, es preciso exterminar de Italia el cáncer del Ponti- 
«ficado, es preciso aplastar al clero con las losas de las calles.» Y hoy, que 
vuelve de la guerra victorioso en diez derrotas, se hace el suave por un ins­
tante , y se contenta con decir: «No vayais á misa, porque si vais, daréis á los 
«curas medios de perjudicaros.»

«Después volviéndose á los enganchados de Roma, y recobrando su acen­
to de costumbre, añade: «No pasará el año, así lo espero, sin que volváis á Ro- 
«ma, libertada ya del yugo odioso del sacerdocio. Y Mr. Ricasoli, el jefe del 
Gabinete italiano, estaba allí y aplaudía , así lo dicen los periódicos, y si no 
fue asi, que lo desmienta.»

Tal era en resúmen la situación del mundo, cuando el elegido por la re ­
volución cosmopolita para ejecutar sus proyectos de avance se lanzó sobre el 
resto del patrimonio pontificio.

La audacia ha llegado al colmo; en el órden humano no hay esperanza; 
Pío IX se encuentra abandonado de todos, absolutamente de todos los poderes 
de la tierra. Los representantes de la justicia y del órden humanos son indul­
gentes para todos los crímenes políticos y sociales que á cada momento y en 
todas partes se cometen; no hay penalidad aplicable á los anarquistas, á los 
incendiarios, á los sacrilegos; la severidad del castigo, por mas que quede 
muy distante de la enormidad de la falta, es reputada excesiva; toda intran- 
sigen(jia es una tiranía.

En el mundo lleno de criminales no hay sino un reo indigno de misericor­
dia; este es el Pontífice iinico que ha cometido la falta imperdonable de decir la 
verdad y de defender el derecho. Para este delito la indulgenciaos imposible.

Pío IX es el gran reo.
Á él se le ha quitado la administración de sus bienes, se le ha quitado el 

cetro de su mano, la corona de su cabeza, los escudos de su casa, el alcázar 
que le consagró la fe de las antiguas generaciones; y todavía su sombra, 
aunque no es mas que la sombra de un cautivo, molesta y embaraza. Á él se 
le dice: Retírate al monte como una ave.

Mas él exclama: «Confio en el Señor; j cómo se atreven, pues, los enemi­
gos á darme consejos de malicia? ¿por qué se me dice con audacia, retírate 
al monte cual si fuese ave que huye?

«Mi cátedra estorba los planes de los inicuos; ella es foco de luz y de pa­
labra; la palabra que sale de mi cátedra es el derecho, la luz es la justicia.
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«Y la luz estorba á los fabricantes de injusticias j  la voz del derecho á los 
que trafican con atropellos.

«Á los explotadores del pueblo les conviene que no tenga el pueblo defen­
sor ni padre.

«Así se explica el grito que se levanta de todos los clubs de la tierra diri­
gido al Pontífice católico: retírate; transmitirá.

«La Europa ha de ser el teatro de la solemne abominación: acércase la 
hora del sacrificio, del honor y de la dignidad humana.

«Convocadas están las pasiones para presentarse otra vez al Capitolio con 
uniforme de divinidad; las divinidades gentílicas esperan incorporadas en 
sus sepulcros que suene la trompa del ángel del apocalipsis revolucionario.

«Baco tiene preparados ya sus banquetes, Vénus sus gabinetes de lubrici­
dad; Marte sus ejércitos de caprichosos sangradores.

«La esperanza encarna el cadáver de la tiranía antigua. Las sombras de 
Calígula, Tiberio y Antonio orientan de nuevo y amenazan abrazar al mundo.

«El pueblo, á quien el Cristianismo iba conduciendo á la plenitud de la li­
bertad, engendrada por el Evangelio, vuelve á estar condenado á dar su vi­
da para diversión de un puñado de alegres.

«Con las ruinas del Vaticano se restaurará el anfiteatro; la ciudad donde 
venían los hijos de todas las patrias á buscar la bendición del amor y la paz 
del alma llevará la sangre de los modernos de los modernos esclavos.

«El imperio se levanta engalanado.
«Con el Pontificado en el corazón de la Europa es imposible atentar impu­

nemente á la dignidad y nobleza que el Cristianismo ha comunicado á los 
pueblos.

«¡Quese aparte el Pontificado!... hé ahí lo que se desea: kuye, se le grita, 
transmigra.

«¿Y dónde? Al monte.
«Vete de la ciudad donde resides como un Rey, huye al monte, como si 

fueras pájaro perseguido por cazador.
«Este grito, que los diplomáticos levantan contra Pío IX los judíos lo le • 

yantaron contra J e s u c r is t o .

«Márchate de Jerusalen, le digeron, no nos conviene que estés en la ciu­
dad; no queremos que reine sobre de nosotros un profeta, no podemog tole­
rar que se siente en el trono el descubridor de nuestros dolos y el que habla 
al pueblo palabras de verdad.

«Márchate de Jerusalen, huye al monte como si fueras pájaro.
«Y el hijo del hombre abandonó la ciudad, y se subió al Calvario, y exten­

dió sus brazos, como el ave extiende sus alas; pero los impíos se equivocaron.
«El mundo siguió á C r isto  en la soledad, el Calvario se pobló y Jerusalen 

quedó desierta, los fines de los impíos quedaron burlados.
«Así lo quedarán hoy, por esto á los que dicen á Pío IX transmigra in mon  ̂

tem sicut passer; Pío IX les contesta: Confido in Domino: quomodo dicitis trans­
migrad

«Confió en el Señor, si él lo quiere permaneceré para confundiros, si él lo 
quiere huiré al monte, para que el mundo venga conmigo al calvario y que­
den desiertas vuestras ciudades.

«Confido in Domino.
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«Sé que los pecadores entesan el arco y asaetan á escondidas á los de co 
razón recto, à pesar de lo muclio que el Pontífice católico ha hecho por ellos, 
todo lo reputan en nada.

«Obren ellos según las inspiraciones de su perversidad, pero sepan desde 
luego que el Señor es quien toma residencia al justo y al implo.

«Y sobre el implo llueve fuego y azufre, la guerra y la inmoralidad com­
batirán sus obras, las que no sabrá sostener con toda su política y prudencia, 
pues está escrito: Yo perderé la prudencia de los prudentes.

«La perderé, el, pues á los falsos prudentes les daré para bebida viento 
tempestuoso , esto es, les embriagaré en el ardor revolucionario, haré nau­
fragar su pensamiento en el mar de los revueltos.

«Esto acontecerá al impío, fuego y azufre y viento tempestuoso es su he­
rencia ; mas la herencia del justo es otra, el Señor que ama la justicia ha pro­
metido que no apartará su rostro de la rectitud.

«Recto es el espíritu de Pío IX, justicia son sus palabras, misericordia su 
corazón, por esto Dios le habla en el santuario de su conciencia diciéndole: 
hijo, confia en mí, yo estoy en tí, como en medio de mi templo, mi templo es
santo. . , ,  ̂ , j  Tx-

«Yo he dicho: el Señor perderà á cualquiera que viole el templo de Dios.
Confia en mí. , , , , . j j  *

«Hé ahí porque á los que le dicen:—Marcha del seno de la sociedad, vete 
de Roma, huye ai monte, porque tu presencia nos e s t o r b a é l  les contesta : 
En el Señor tengo puesta mi confianza, ¿cómo, pues, decís á mi alma retírate
al monte como una ave^ _ . , .

«En el Señor confio: yo reinaré sobre el mundo; si desde la ciudad, con el 
cetro de oro que me regalaron mis hijos, si desde el monte ó Calvario, exten­
diendo mis brazos á la cruz y abrigando con ellos, como si fuesen alas de un 
pájaro y el manto de un rey, á los pueblos que me sigan.

«En vano, pues, clamáis para aniquilarme: «huye al monte,» aun si hu­
yese al monte reinaría: In Domino confido (1).»

Ili Salterio de Pio iX , inspiraciones sobre el salmo X aplicado al actual PontiMddo; obra pu­
blicada como testimonio deMeltdad d la Santa Sede por la Revista católica de Barcelona en 1861
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C A P I T U L O  Ú L T I M O .

In memoria eterna erit justas.

la alta dignidad de que le invistió la í l i^ -  ^  
los elogios de los que no perteneciendo^^ la ' instantáneamente

m m s 0 M s m

~ = b = ~ s í ¿ b í = - =recerá de la posteridad el dictado de rey de los mares.
La moral del Cristianismo no solo ha tenido v feliVmonf  ̂  ̂ •

en él un agente celoso desde la cátedra y desdé ^ S a r s i L o

Lterna será su memoria, porque el Señor qp ho ca^Tri/í.  ̂ j-  
^rtndes^religiosas y sociales brillaran en su espíritu como e ñ t r c o 't a e x -

num̂ “ “  e t4 u c f  ;-a4 e“ p T á Ír  ̂
error no ba sido por eu a d o c t r i n ^ r r p l r  ; e C r / d : s I T 'r  ’ 1’ “ '  
Clones panteistas que afectan la esencia mí^mR dp i! n- — i  . 
anárquicos ensueños de los que pretenden afectar á In ^»sta los
la sociedad doméstica; desde las here^L que in ten t Z  ! 
trono del hogar hasta’los que aspir^á^^v:
¿qué utopia no ha sido por él descubierta y señalada ^

. .  X " X " £ “ " r . ‘. Z V  M .Cido con dos Levos do-m T  m 1 hfp cristiandad se ha enriqne-verdades. atestiguan á“ la inLeduUdad?"^^^^^^^^^



espíritu moderno, que el patrimonio de las inteligencias creyentes perma­
nece incòlume, y que el genio católico nada ha perdido de la virtud y fecun­
da actividad de los apostólicos tiempos.

La fe, es según el autor del retrato moral de Pío IX el rasgo que mas dis­
tingue á esta fisonomía donde tantas bellezas morales se reúnen. Un prelado 
de la corte romana, que desde hace mucho tiempo tiene la honra de gozar la 
intimidad del Padre Santo, decia: «Está dotado de una fe completa: mas allá 
de esta plenitud, imposible es imaginar nada: no hay absolutamente en ella 
sombra, límite ni debilidad alguna. Es una roca, lo absoluto.» Un dia, en 
una de esas entrevistas que tan liberalmente concede hasta à los mas oscuros 
fieles, Pío IX describió por sí mismo uno de los caractères de su fe. Se aban­
donó á la confianza de referir que habían llegado á su conocimiento ciertas 
revelaciones que habían tenido respecto de él algunas almas piadosas, pero á 
las que jamás habla dado mucha importancia. «Una sola, añadió, me ha lla­
mado la atención. Al principio de mi pontificado cierta piadosa devota me 
escribió que Dios nuestro Señor me había mostrado á ella bajo la forma de 
un pequeño infante, sencillo y dócil, que tenia entre sus manos. Sí fue ver­
dadera vision, ó solo una imaginación, lo ignoro; pero siempre me ha con­
movido esta imágen; la tengo siempre presente en mi alma, porque deseo 
ser ese pequeñuelo en las manos de Dios nuestro Señor, ese niño sencillo y 
dócil, á quien se le coge, se le conduce y se le deja; que espera, y que cree 
justo y bueno todo lo que su padre le manda, y á todo obedece.» Cuando 
hablaba así Pío IX movía su mano, que tenia extendida, y sus miradas y su 
sonrisa parecía que contemplaban viva la graciosa imágen que describía.

La esperanza: verde la ha conservado en su espíritu tanto mas remozado 
cuanto mas combatido. Él la ha fijado no en las alianzas poderosas de la tierra; 
no en la diplomacia altiva ni en la sabiduría presuntuosa; no en los protoco­
los, basados en el interés pasajero de lo.s estados. Espera antes que en los cál­
culos de las humanas combinaciones, en la solución imprevista de la Providen­
cia; espera, como Job esperaba á pesar de las sátiras y de la ironía de sus 
domésticos y amigos racionalistas; como Abrahan esperaba, que de sa  des­
cendencia vendria á Israel la salud, en el instante en que Dios le decía : sa- 
crificame tu unigénito. Hoy, como Job, llueven sobre la cátedra pontificia las 
burlas de los que claman : neumos como salva él la Iglesia gue 'pretende ser 
la salvación del mundo; hoy como Abrahan promete al mundoque^ de su 
cátedra, declarada estéril por la ciencia mundana saldrá la civilización fe- 
cunda.

Los discípulos se espantan, los hijos se duermen de tristeza; los adictos 
repiten las palabras de los Apóstoles, cuando el C r isto  determinó ir á  Befa­
nia : vamos y muramos con Él. Mas Él con sobrehumano aliento exclama : Todo 
lo que pasa redundará en g loria de Dios.

La cruz, hé ahí mi columna y mi arca; ella será la palma de mi victoria.
Todo el pueblo cristiano teme por él, él, que es la gran víctima tendida en 

el altar es el único que permanece con la frente serena é inmutable; el único 
que increpa á los que vacilan : modice fidei guare duMtatis ; el único que con­
testa con sobrehumana energía : non confundar in eternum.

«Á algunos suavos procedentes de Nimes, en cierta ocasión, les decia: 
vuestras familias os preguntarán ¿qué tal está el Papa? escribidles que se ha­
lla tranquil®, calmoso, en paz porque está en las manos de Dios.»
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L a  c a r id a d : ella es alma de su alma, el secreto de su esperanza y  el es­
píritu de su fe. Su corazón es llama, que se mantiene viva, gracias al so­
plo divino que de continuo le inspira; en manto se convierte por ella su co­
razón, bajo el que se cobijan todas las necesidades. Por la caridad Pío IX es el 
primer hijo de Dios y el padre primero en el cariño que cuentan hoy los pue­
blos.

Y junto á estas tres virtudes que son la base de la justicia teológica, ostén- 
tanse en él aquellas otras que forman los cuatro puntos cardinales de la moral 
perfecta.

L a  p r u d e n c ia  : ¿ qué gobernante la há ostentado mas espléndida y oportu­
na? Ella ha sido la base de su gobierno, el mas difícil y combatido de los que 
se registran en los anales humanos. Amigo de situarse en un punto de vista 
elevado, nunca ha permitido que le envolviera la nube de preocupaciones 
exageradas para dar á los negocios confiados á su iniciativa suprema un rum­
bo dictado por determinadas pasiones ó intereses. Padre de la familia mas vas­
ta que contiene el mundo, él ha respetado todo lo digno de respeto, no ha fal­
tado á la consideración debida á ninguna tendencia legítima ó legitimable, 
manifestando tener conciencia de todo el significado de este título que la Pro­
videncia le otorgó : Pontijice supremo.

Á pesar de las continuas y variadas crisis, cuyo encadenamiento constitu­
ye la historia de su pontificado, no registran los anales de su gobierno ni si­
quiera un acto impetuoso, un arrebato que revelar pueda ni instantánea falta 
de aquella calma, que conservan los espíritus dueños de sí mismos. Nunca ha 
sido esclava el alma de Pío IX ; domina las tempestades y está serena mien­
tras que otras, en inferiores regiones colocadas, son víctimas de la mas febril 
agitación.

Y mientras los poderes de la tierra arrastrados por encontradas corrientes 
se han dejado llevar por excesos diametralmente opuestos á los de los siste­
mas que desean evitar; mientras no hay estado político que no haya demos­
trado con alguna manifiesta imprudencia que carecia por completo de la ver­
dadera independencia de criterio, Pío IX se presenta al mundo revestido de 
la verdadera soberanía moral, y su política, que es la única prudente, consi­
gue la admiración de todos los espiritus imparciales.

Gracias á esta virtud, que es el decoro de las majestades, Pío IX ha cele­
brado concordatos gloriosos con los grandes imperios cismáticos y cristianos; 
con las principales monarquías europeas y con muchas repúblicas america­
nas; gracias á su celo pastoral, fruto de su prudencia evangélica, Inglaterra 
y Holanda han restaurado la geraquía católica; gracias á su prudente crite­
rio el mundo reconoce en él una víctima de los cálculos apasionados,

L a  j u s t ic ia  ; j oh í el derecho vejado por los poderosos de la tierra ha teni­
do y tiene en Pío IX un defensor infatigable. Su brazo robusto sostiene la co­
losal balanza en la que se pesan á la faz de las generaciones los clamores de 
las muchedumbres y las resistencias de las soberanías; y donde el clamor del 
pueblo es la voz del derecho, allá está la bendición de Pío IX. El ha bende­
cido los gemidos de la Polonia y las protestas de la Irlanda; la tiranía de Ru­
sia y el despotismo de Inglaterra han recibido el dardo de su condena, el ana­
tema de su reprobación. Empero si los clamores, antes que expresión de la 
justicia ultrajada, son la voz de las revoluciones ambiciosa«, los poderes ame­
nazados obtienen el apoyo de su palabra cási omnipotente.
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¡Qué justo ha gemido sin que Pío IX no haya glorificado su fren-te con la 
corona de su aplauso!!! Su aliento inspirado ha rejuvenecido á los preladosy 
fieles extenuados por el hielo de la Siberia; Suiza é Italia, Francia y España, 
Inglaterra y Méjico vieron á sus primeros pastores sostenidos por el apoyo 
moral de los breves laudatorios del justiciero Pió emanados.

Negó al espíritu de licencia el derecho de perturbar el órden establecido 
en la historia bajo la egida de la Providencia; negó á las soberanías el dere­
cho de fundar en el capricho personal la legislación de los pueblos; declaró 
faltos de peso los sueños de la demagogia y la constitución de la esclavitud. 
En la familia cristianano debe haber esclavos, ha dicho; empero no todos de­
ben ser en ella soberanos, ha añadido.

¡Suprema afirmación del derecho religioso y social! ^
La f o r t a l e z a : sentado en la roca angular de la Iglesia de Dios, ni un solo 

momento ha vacilado, no obstante de haber sido el soberano contra el que 
mas elementos se han ido sucesivamente desencadenando. La adulación 
do mano á la populachería ensayó minar ̂ u autoridad; la diplomacia trató de 
explotar la benignidad característica de su alma en beneficio de sus intentos. 
La maldad figuró unas veces que se enternecía para atraerle, otras que se 
enojaba para avasallarle; empero & los cantos de la sirena y á. los rugidos 
del león, él ha contestado: yo soy el pastor.

La demagogia le tentaba diciéndoje: dame las llaves de la Iglesia y te 
constituiré mi tribuno; la política le decia: abdica algo de tu dignidad, y tu 
serás la piedra fundamental del nuevo órden. Mas él formuló aquel non poS“ 
sumus en el que se estrellaron los políticos mas eminentes del grande impe­
rio y los cálculos astutos de las primeras cancillerías. Lavalette y Cavour 
hubieron de rendirse ante su negativa de bronce.

La expatriación y el cautiverio no hicieron huella en su alma de m ártir; 
y lo que es mas eficaz y mas ejecutivo que la fuerza, la elocuencia de los pri­
meros talentos de una sociedad maestra en el arte de hablar, hubo de enmu­
decer ante la sencillez de su corazón que es infiexible á causa de la convicción 
de la verdad que lo llena.

En cierta ocasión decia Pío IX: «por mi parte no encuentro embarazo nin- 
«guno; se han obstinado eq exigirme cosas contrarias á la honra y á la fe 
«cristianas y es muy fácil oponer un «¡noli!» á tamañas exigencias. A todas 
«las sujestiones responde: «no;» á cualquiera amenaza contesta: «obrad.» ^

La t e m p l a n z a : si la fortaleza es propia de las almas amantes de la justi­
cia, ¿qué duda hay que la templanza brota de todo corazón en que sobre­
abunda la caridad? La virulencia de carácter engendra  alardes apasionados, 
frutos de una mal entendida satisfacción del triunfo. Acostumbran á manci­
llar estos las mas puras y santas victorias, y muchos espíritus que en la de­
fensa del bien y en el combate del mal dieron evidentes pruebas de escepcio- 
nal grandeza, mostraron en la destemplanza consiguiente al éxito un flanco 
vulnerable. Pío IX en sus dias de prosperidad ha manifestado poseer la rara 
cualidad de ser templado en la gloria.

Y sobre estos cuatro puntos cardinales de su moral grandeza, cimentado 
ha el hermoso santuario de las demás virtudes.

La h u m il d a d : gracias á la que ni un solo instante ha desmentido la since­
ridad del título de sier'oo de los sier'oos de Dios que se gloria de usar.

La l ib e r a l id a d  : ¿no es Pro IX el papa de las amnistías? y ¿no le valió su
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liberalidad estupenda uno de loa mayores conflictos en que se ha encontrado 
su paternal acción? ¿Qué pontífice puede esclamar con mas razón ante las 
turbas que le insultan -.popule meus, quid malifeci HUÍ Las manos que qui­
taron de su noble frente la corona soberana, ¿no habían sido libertadas por su 
noble perdón? ¿No había fundido él en la hoguera de su indulgencia las ca­
denas de los que han fundido en el fuego de su ambición el cetro de su poder?

La liberalidad del gran Pontífice llegó hasta moverle á visitar á los prisio­
neros garibaldinos, y á ofrecer á muchos de ellos el olvido y el perdón: «Hé 
ahí hijos mios, les dijo presentándose de repente en la cárcel en que estaban 
detenidos, ahí teneis al cáncer de la Italia, á la bestia negra de la humani­
dad; vosotros, pobrecitos, no me conocíais, ahora me conocéis; me odiábais, 
porque se os había hecho creer que yo os odiaba, mas ahora estoy cierto que 
me amaréis, porque quedaréis convencidos de que os amo; yo os llevo el per­
dón á cuantos aleccionados por los maestros astutos del error y de la calum­
nia habéis sido víctimas de la obcecación mas fatal.» Ante tamaña libera­
lidad aquellos fieros hombres cayeron de rodillas exclamando: «No, no os 
conocíamos; ahora os conocemos.»

La p u r e z a : virtud que ha apologiado, esmaltando su corona en el dogma 
de la Inmaculada y glorificándola con la protección decidida acordada á los 
continentes vírgenes, y multiplicando con su palabra celestial los coros de 
esos ángeles de la tierra que no quisieron mas esposo que el Cordero que qui­
ta los pecados del mundo.

La m a n s e d u m b r e  : es el rasgo predominante de su fisonomía; al contem­
plar su rostro siempre tranquilo es imposible no descubrir la dulzura y suavi­
dad del corazón que le inspira. El estilo de sus escritos, y en especial el de sus 
cartas, revela un alma incapaz de altivez y de encono. Sirva de ejemplo para 
ello la correspondencia seguida en varias ocasiones con Víctor Manuel, su des­
graciado .despojador, ¡ cuánta caridad en los consejos y avisos paternales á sus 
mayores enemigos dirigidos! pero al mismo tiempo ¡qué arma tan irresisti­
ble posee en esta mansedumbre 1 San Agustín escribió: Mansuetudine ipse Rex 
noster viscit diabolum; smiébatille, iste sufferebat.

La s o b r ie d a d : es .el regulador de su casa; no hay palacio humano que 
pueda compararse en punto á economía al Vaticano. La prensa de todos los 
países ha publicado en repetidas ocasiones curiosos datos sobre el sistema de 
vida que sigue Pío IX. En todas las reseñas de sus costumbres íntimas res­
plandece una especie de culto á la sobriedad.

Pío IX, que no desperdicia ocasión alguna de aleccionar al mundo sobre 
las materias de mas inmediata aplicación, ofreció á la consideración de los crí­
ticos un modelo de banquetes, en el paternal convite con que obsequió á los 
obispos reunidos en Roma cuando la celebración del Centenar. La magnifi­
cencia y la sobriedad se ostentaron en la mesa pontificia; reprodújose en la 
gran biblioteca aquella familiar espansion de los primitivos cristianos cuando 
después de haber compartido los temores y los sufrimientos compartían asi­
mismo con modestia el regocijo y el pan.

La g e n e r o s id a d : es consecuencia natural de algunos datos que acabamos 
de ver descollantes en él; su mano pródiga está abierta siempre á todos los 
necesitados; él es la providencia viva del huérfano, de la viuda, del inválido, 
de los pueblos afligidos por alguna calamidad, de las familias azotadas por 
la enfermedad ó por la indigencia.



Roma no olvidará jamás la generosidad extraordinaria de Pio IX cuando la 
invasión del cólera en 1867. Abrió de par en par sus tesoros dando ilimitada 
facultad al Cardenal vicario para enjplear hasta el último céntimo en alivio 
del pueblo. «Nada mas edificante, escribían de Roma en aquella ocasión á La 
Época de Madrid, nada mas ejemplar que la conducta del Padre Santo du­
rante la invasión del cólera; no ha cesado de visitar los barrios mas castiga­
dos por la epidemia, y los hospitales llenos de invadidos. Sube á las mas pobres 
habitaciones para llevar por sí mismo á los indigentes los inefables consue­
los espirituales y los materiales socorros.»

«Mas ¡qué contraste! mientras la epidemia cosecha millares de víctimas 
cada dia en Sicilia, en el reino de Nápoles, en las provincias del norte de 
Italia, Víctor Manuel, huyendo del contagio se refugia en la cumbre de los 
Alpes, y sus hijos los principes Humberto y el de Aosta viajan por el ex­
tranjero,»

La noble actitud del Pontífice venerable le valió el siguiente homenaje 
rendido por hombres tan poco papistas como los de la Opinión nationale. 
«Castel-Gandolfo es el sitio predilecto de Pío IX, el lugar de su verdadero 
descanso. El calor era en Roma sofocante, el Papa se preparaba para ir á re­
fugiarse bajo los bellos árboles de la pintoresca quinta; mas hé ahí que el 
cólera, que no habla hecho en Roma sino algunas víctimas aisladas, invade 
de repente la ciudad.»

«Sucumben los príncipes al lado de los artesanos, el pueblo se consterna, 
Pío IX suspende los preparativos de su expedición, y por mas que se le acon­
seja que ponga en salvo su persona realizando el viaje, por otra parte resuel­
to de antemano, se niega á salir de la ciudad apestada. El pastor no aban­
donará su rebaño, y el anciano de setenta y cinco años morirá en su puesto, 
si es menester. Hé ahí el hecho que nosotros aplaudimos y que por cierto na­
die dejará de aplaudir en una época en que los príncipes abandonan á sus 
pueblos decimados, interponiendo entre ellos y el azote un brazo de mar, 
que todavía sospechan si será excesivamente corto...»

L a  d il ig e n c ia : el actual Pontífice ha dado constante testimonio de una acti­
vidad sorprendente. No hay padre de familias que haya cultivado con mas 
empeño y asiduidad la herencia cristiana. Cási no se concibe como ha podido 
resistir tantas y tan insoportables fatigas, bien que sus continuos sudores no 
han sido estériles. El reino de la Iglesia ha dilatado sus fronteras desde que 
está su dirección en manos de Pío IX. No solo ha mantenido el cultivo en los 
campos de antiguo sembrados por el espíritu apostólico, sino que en alas de- 
su caridad diligente ha recorrido el mundo enviando Ángeles que evangeli­
zaran hasta sus confines. Este Papa verdadero propagador de la fe católica ha 
tenido siempre una corte de misioneros. De ahí los colegios de propaganda 
que ha fundado y que sostiene, de ahí que su espíritu busque nuevo espacio 
cada dia para dilatar la vida de su celo. Consagrado todo á todos Pío'IX se 
halla en todos lugares, con la presencia asidua de su alma pastoral. Dios al 
concederle la gracia de la diligencia le dotó de la infatigabilidad en su ejerci­
cio, del concurso de cuyas virtudes resulta una admirable fecundidad del 
bien.

Otorgóle el Señor la sabidnria de los misterios , gracias á la que afirmó á 
la sociedad creyente en la convicción de verdades hasta su pontificado no de­
finidas; otorgóle el don, no menos precioso, del entendimiento, merced al que

44 T. 11.
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entiende Pio IX las mañosas tramas de los adversarios de la Ig-lesia y descifra 
las encubiertas astucias de los diplomáticos y filósofos.

Sobre este don concedido á Pío IX ge ha escrito: «aunque desdeñe este 
pontífice los manejos de la política humana, no està desprovisto de medios 
personales de defensa y aun de ataque contra sus enemigos; posee en un 
grado sing-ular la perspicacia, la vigilancia y la decisión. Xo odia á los hom­
bres, no los desprecia, pero los sondea y conoce. Cuando su vista penetrante 
y serena ha llegado à sorprender el fraude, se conserva en guardia siempre, 
y ya el secreto no proporciona à sus adversarios ventaja ninguna contra él. 
Los conspiradores de 1848, M. Cavour y otros astutos políticos, no le han en­
gañado por mucho tiempo, porque sondeó sus combinaciones mas encubier­
tas , y á excepción de ciertas maldades que los hombres de bien no saben pre­
ver, nada le ha cogido de sorpresa.»

L a. p ie d a d  ; con ella Pío IX ha enriquecido á  la Iglesia de obras materiales 
y morales dignas de un gran pontífice : el catálogo de los santos ha sido por 
él continuado con los nombres de una porción de escogidos varones, cuyas 
virtudes son ejemplos provechosísimos para la descreída y desmoralizada so­
ciedad. El culto de la Virgen ha recibido por la piedad de Pío IX admirable 
impulso, estando destinado á hacer memorable su pontificado, la declaración 
de la pureza inmaculada de María. Por otra parte, la Virgen ha distinguido 
á la época de Pío IX con hechos prodigiosos; las apariciones de la Saleta, de 
Lourdes y de Espoleto, relacionándose con las diferentes fases del gran pon­
tificado, indican una especie de intervención celestial en la marcha de la 
santa Iglesia, dirigida por el actual Pastor.

Hay algo de un carácter misterioso innegable en la atmósfera religiosa de 
que hoy los pueblos respiran; y la actitud inflexible y serena del pontífice 
que permanece en pié sobre el cráter revolucionario parece relacionarse á lo 
menos con alguna superior inspiración.

Acógese en el mundo de la piedad la idea de que los sencillos pastores de 
la Saleta abrieron ante el pontífice los secretos depositados en sus corazones 
por los labios virginales; persuádanse los excogidos que el porvenir, velado 
á las eminencias de la tierra, está abierto al entendimiento del hombre ex­
traordinario que preside los destinos sagrados. De todas maneras, sea que la 
recompensa de la piedad de Pío IX haya sido alguna extraordinaria inspira­
ción de la Virgen, cuyo nombre ha enaltecido en tanto grado, sea que sin 
moverse del curso ordinario de las cosas el cielo haya querido comunicarle la 
rara virtud que practica, ello es que los sentimientos piadosos del actual Pon­
tífice son el olor agradable de la cristiandad contemporánea.

No es solo la Virgen, sino su ínclito esposo José el que ha recibido gloria 
de la  devoción de Pío IX ; pues de él el humilde y  modesto custodio de J e s u ­
c r is t o  ha recibido el título justamente merecido de patrono de la Iglesia uni­
versal.

Este conjunto de virtudes morales y de dones divinos ha producido en 
Pío IX los frutos del santo espíritu, en especial el g o z o , del que son expre­
sión acabada los himnos de alabanza que al cielo eleva en medio de sus tri­
bulaciones, semejante á los niños mártires en el horno de Babilonia; la p a z , 
esto es, no solo el reino de la tranquilidad mas imperturbable en su concien­
cia, sino el espíritu de pacificación que le impulsa á intervenir para ahogar 
toda discordia y toda guerra.
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No ha orientado g*uerra alguna que no haya tenido al momento la protesta 
paternal de Pío IX y la intervención de su alta autoridad para concluirla.

En la guerra de Rusia contra el Oriente; en la de Francia é Italia contra 
el Austria; en la de los Estados-Unidos, en las de las repúblicas americanas, 
la figura de Pío IX es la del padre que se desvela para restablecer la concor­
dia entre los hermanos.

Últimamente, en la grave cuestión sostenida entre Prusia y Francia, Pío IX 
interpuso sus buenos oficios (1).

Le ha dotado Dios de una fuerza de sagrada elocuencia que arrebata y cau­
tiva: «Los documentos emanados directamente de él tienen la misma elocuen­
cia que su carácter, conjunto de energía y de ternura, y donde se halla siem­
pre un vuelo noblemente contenido. En una de sus proclamas á los romanos, 
cuando la sedición le empujaba hácia el Calvario, exclamaba: Popule meus, 
quid feci tihii Pueblo mio, pueblo mio, ¿ qué te he hecho? Y en Gaeta, viendo 
á Roma en poder de los mazzinianos: «¡Oh Roma ! ;Oh Roma! Dios me es tes­
tigo que todos los dias elevo mi voz al Señor, y prosternado le pido ardien-

(IJ Al obispo de Burdeos le decía en una célebre carta :
«Agitando esto pensamiento (el de la paciflcacion) nuestra alma, nos liemos vivamente 

preocupado y ha entrado en Nos la persuasión de que no teníamos medio mas oportuno ni 
mas eficaz para manifestar nuestra gratitud á esa gran nación católica, que tratar, á impul­
sos de nuestra caridad paternal, de traerla á consejos de paz, y de este modo devolverla al 
seno de una perfecta tranquilidad.

«¡Pluguiera á Dios, venerable hermano, que fuese dado á nuestra humilde persona reali­
zar una obra tan natural y universalmente deseada por los hombres sensatos ! No tendrían li­
mites nuestras acciones de gracias á la divina Providencia si se dignase servirse de nuestro 
ministerio y de nuestra cooperación para procurar á Francia tanto bien.

«Mas para alcanzar ese fin anhelado y poder, á medida de nuestros deseos, hacer cesar ca­
lamidades demasiado largas y crueles, es necesario que los espíritus se abran con docilidad 
A las miras de nuestra paternal solicitud, y que deponiendo toda recíproca animosidad por 
una y otra parte se acepten sentimientos de concordia y. de mùtua confianza. '

«¿ Y  quién podria quitar al Vicario de Je s u c r is t o  la esperanza de ver realizada una aspira- 
ciou tan legítima, y por consiguiente devuelta á la paz una parte tan considerable de Europa?

«Héaquí porque nos hemos dirigido á vos .venerable hermano, que sois obispo titular de 
la ciudad donde residen unabuena parte de los jefes del Gobierno encargado de presidirá los 
destinos de Francia. Con la mliyor instancia posible os exhortamos á que os encarguéis cerca 
de los Jefes de ese Gobierno, con todo el celo pastoral que os distingue, de un asunto tan ur­
gente y de tan elevado interés.

«También tenérnosla confianza de que nuestros colegas en el episcopado unirán á los vues­
tros sus esfuerzos y os secundarán con ardor en una causa tan digna de su carácter y de su 
virtud, y en que se trata de prestar un eminente servicio á la religión y á la patria.

«Poneos, pues, á la obra sin retardo, venerable hermano ; emplead con los hombres la per- 
suacion ; recurrid á la oración para con Dios ; inflamad, uniéndoos con ellos, el celo bien co­
nocido de vuestros hermanos los obispos.

«Por nuestra parte , tenemos la completa seguridad de que Dios prestará la gracia de la 
fecundidad á vuestras palabras,y de que, con su auxilio, volverán los corazones á su natural 
generosidad, y por amor al bien público no rehusarán entrar en nuestras miras y secundar 
nuestros deseos.

«Muy bien sabemos, por otra parte, que proseguiríamos en vano la grande obra que nos 
preocupa si nuestro pacífico ministerio no encontrase un apoyo suficiente é intenciones fa­
vorables en la justicia y elevación de ánimo del príncipe que en las armas ha obtenido tan 
sefialadas ventajas. Por esto no hemos vacilado, venerable hermano, en encargarnos del cui­
dado de escribir una carta con dicho objeto á S. M. el rey de Prusia, recomendando con ins­
tancia á su humanidad ese ministerio de paz que deseamos llenar.

«No queremos indudablemente afirmar nada cierto sobre el resultado de nuestra interven­
ción oficiosa cerca de S. M. Pero tenemos lugar á esperar, porque en otras circunstancias ese 
Monarca ha manifestado buena voluntad en lo que á Nos respecta.

«Vos, venerable hermano, confiado en el auxilio del cielo, poned toda la atención en la 
grave y urgente misión que os está confiada, la cual podréis cumplir con tanta mayor faci­
lidad y prontitud, cuanto que ejercéis en vuestra morada episcopal los deberes de la hospi­
talidad con los mismos á quienes tendréis que dirigiros para llenar, en nuestro nombre, un 
ministerio de paz, muy digno de vuestro augusto carácter.
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temente que haga cesar el azote que te está desolando, y que cada día pesa 
mas y mas sobre ti. Yo le suplico que ataje las sugestiones de las doctrinas 
perversas, y que aleje de tus muros y de todo el Estado á esos habladores 
políticos que abusan del nombre del pueblo.» lín otra ocasión emplea las 
mismas palabras de J e s u c k is t o  para confundir la siniestra astucia que se 
atreve á imputarle pensamientos que no ha concebido: «Yo he hablado públi­
camente delante de las gentes, y jamás he dicho cosa alguna en secreto.» 
Esta elocuencia le es tan natural, como que Corre de una fuente fácil, abun­
dante y siempre sencilla, en las frecuentes ocasiones en que tiene necesidad 
de hablar en público. En Roma todos conservan en la memoria esos breves 
discursos tan expresivos como otras tantas inscripciones.

«Hace un año, después del oficio del Nacimiento de Nuestro Señor J e s u ­
c r is t o , que se celebra en San Juan de Letran, el cardenal decano se presentó 
delante del Sumo Pontífice, y le ofreció los respetos del Sacro Colegio. Era 
uno de esos momentos de alarma, de esos que no se repiten, y en el que sus 
enemigos parecían estar á punto de hacer un último y victorioso esfuerzo. 
Pío IX en su respuesta anunció muy enérgicamente el triunfo infalible de la 
Iglesia; y extendiendo su mano hácia el anfiteatro donde lucharon tantos Már­
tires, cercano á la augusta basílica: «Este anfiteatro, dijo, este coliseo que 
«está cerca de aquí, fue en los primeros siglos de la Iglesia como un cáliz que 
«recibió la sangre de los héroes cristianos; hoy es como la copa que recibe 
«nuestras lágrimas: aquella sangre y estas lágrimas claman al cielo, y move- 
«rán el corazón de Dios á favor de su Iglesia.» Dirigiéndose poco después á la 
oficialidad de las tropas pontificias, cuyos homenajes acababa de recibir, les 
«dijo: Conozco vuestra adhesión, sé que ninguna cosa hubiérais deseado con 
«mas gusto que darme pruebas de ella. Podrá llegar este momento, y para en- 
«tonces cuento con vuestro afecto. Pero estad seguros, como yo lo estoy, que 
«los designios de los enemigos de la Iglesia santa no prevalecerán jamás. Sin 
«duda han creído poder destruirla, despojándola de su autoridad temporal; 
«pero tengo la certidumbre que esta misma autoridad le será devuelta, y que 
«la Santa Sede tornará de nuevo á la posesión de sus usurpados dominios. Pue- 
«de que no viva para cuando este acto de justiciase realice; pero ¿qué impor- 
«ta? Simón, hijo de Juan, sujeto está á la muerte: Pedro no muere jamás.» Tal 
pensamiento le es habitual. Decía un dia en el seno de la confianza: «Arriba 
«está Dios que sostiene á su Vicario, y le impide que desfallezca: puede per- 
«mitir que le arrojen; pero es solo para mostrar que puede á su vez traerlo ; 
«yo he sido arrojado, y he vuelto. Si de nuevo me lanzan de aquí, de nuevo 
«volveré: si muero... bien, si muero, ¡ Pedro resucitará!»

«La bondad constituye el tinte general de su fisonomía y de su trato. Bue­
na y tranquila es su alma, dice Mr. Veuillot, y lo que acaso cause sorpresa, 
hasta festiva. Pero ¿no seria preciso admirarse, por el contrario, que tanta 
aplicación al bien, que una fe tan viva, una caridad tan eficaz, y una tan 
continuada asistencia de Dios en los peligros, no fuesen recompensadas por 
ese don de la tranquilidad interior, de la que irradia dulcemente el mas santo 
gozo? Su gravedad se presta fácilmente á la sonrisa y á la ternura. Habla de 
los hombres sin amargura, evitando en cuanto le es posible nombrar á sus 
enemigos; y cuando de ellos se defiende, su lenguaje es compasivo. En el 
acto criminal ve la terrible responsabilidad del pecador; pero se descubre 
siempre cuánto desearía absolverle.



«Á las veces esta dulzura deja el lugar á la severidad del príncipe, del doc­
tor y del juez. Los pequeños no lo han experimentado, quienes lo han experi­
mentado son los grandes. Se ha visto en ocasiones á personas constituidas en 
dignidad salir aterradas de la presencia de este Rey benigno ; otras, formida­
blemente reprendidas por sus cartas, han tenido la dicha de aprovecharse 
mejor de ellas que el Rey del Phmonte. Sin embargo, tales rigores son raros, y 
solo los usa en último extremo. La bondad es continua y sobreabundante, lle­
vándola respecto de los humildes y pobres hasta la previsión, y aun hasta la 
complacencia. Paterpauperum es uno de los nombres de J esús. Una esclava 
negra de la Nueva-Orleans, llevada á Roma por sus dueños, tenia grandes 
deseos de ver al Papa para recibir su bendición : el Papa llegó à saberlo, y no 
lo olvidó, haciéndole enviar un billete de audiencia. En la víspera de Pascua 
una brillante muchedumbre de gentes llenaba la antecámara. Pío IX hizo in­
mediatamente llamar á la negra. «Hija mia, le dijo, mucha gente está espe- 
«rando, pero he querido verte á tí la primera. Muy pequeña é ínfima eres á 
«los ojos de los hombres, pero puedes ser mjuy grande á los ojos de Dios.» 
Conversó con ella largo tiempo, permitiéndola que hablase, y le preguntó 
si sufría algunas penas. «Lo que son penas, contestó, tengo muchísimas; 
«pero desde que me he confirmado he aprendido á recibirlas como de la mano 
«de Dios.» La exhortó en seguida á perseverar en este amor de Dios, y por 
último le dió su bendición, bendiciendo asimismo á sus compañeros de escla­
vitud. La negra se retiró sumamente ufana y contenta.

«En la conversación familiar es vivo, pronto, lleno de recursos, y de un 
talento siempre amable y oportuno. Tiene palabras por sí características, y 
que son como retratos suyos: suaves advertencias y observaciones urbanas 
que ponen á los hombres y á las cosas en su debido lugar y tiempo.

«Un general francés un tanto altivo mantenía en Roma continuas penden­
cias militares. El Papa le hizo llamar. «Señor general, le dijo, vuestro Empe- 
«rador ha pronunciado estas hermosas palabras : El imperio es la paz. Pues 
«bien, los Papas aman la paz, y pregonan por todas partes : Pax voMs.'>'> Úl­
timamente decia á ciertos puseistas ingleses : «No seáis como las campanas, 
«que llaman á la gente á la iglesia, y ellas se quedan fuera.» Cuando se le 
pide que escriba algunas palabras sobre alguna estampa ó libro, exigencias 
incesantes que de continuo se muestra infatigable en complacer, manifiés­
tase siempre feliz y oportuno, y á veces, cuando es necesario, animoso. Dias 
pasados el príncipe heredero de Prusia le pidió un recuerdo de esta clase, 
presentándole para ello una estampa del niño J e sú s : el Padre Santo escribió : 
Jllaminare Jiis qui in tenebris... sedeni. [h\xG. i,79). Un dia se le presentó 
su propio busto, y sobre el mármol trazó estas palabras que el Espíritu del 
Señor dirigió al profeta Ezequiel : Frontem tuam duriorem frontibus eorum. 
(in, 8).

«EiiRavena, como todo buen italiano, visitó el sepulcro del Dante; y en el 
libro donde deseaban conservar su firma, dejó escrito este terceto de la Divi­
na comedia:

Non è il mondan rumor altro che un ñato 
Di vento ch'or vien quinci, or vien quindi,
E muta II nome, perchè muta lato (1).»

(1) La opinion del mundo no es mas que un soplo de viento, que tan pronto viene de aquí 
como de allí, y que muda de nombre porque muda de dirección, [Purgatorio, eant. XI ).
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Aunque la sencilla exposición de los hechos, contenida en este libro, dista 

mucho de tener el colorido correspondiente á la g-randeza de su actor, el in­
mortal Pío IX, puede ya traslucirse toda la importancia del pontificado, cu­
yos veinte y cinco primeros años acabamos de historiar, pues es imposible no 
se reconozca en la oportunidad, solidez y riqueza de los documentos emana­
dos del Pontífice, del Rey y del Padre. Se ha dicho con exactitud en cierto 
modo que Pío IX ha cuidado de escribir él mismo dia por dia toda la historia 
religiosa y política de su pontificado. Nada ha quedado sin esclarecerse pú­
blicamente; «la mentira no podrá alucionar á la posteridad.» La gloria de 
Pío IX será como es intachable, y los siglos venideros cuidarán de demostrar 
que en él se ha realizado esta bendición ambicionable

1% memoria eterna eritjustus.

Los blasones que atestiguan su justicia los hemos visto en los extraordina­
rios rasgos de su vida, revelación de las virtudes religiosas, morales y socia­
les que constituyen su imponente fisonomía. La integridad de su alma es la 
que mantiene sereno su espíritu al través de las nubes que se arrastran á sus 
piés. El poder, la literatura, las masas conspiran unánimes y mancomunando 
sus recursos pretenden ofuscar la gloria de su autoridad; mas al frente de la 
intriga encubierta, de la invasión desvergonzada, de la traidora calumnia, 
del cinismo impío y de la astuta hipocresía, él levanta su cabeza. Las olas 
cubren cási la nave ¿por qué el piloto no se alarma? Porque teniendo concien­
cia de su justicia, sabe que le son aplicables estas palabras: el justo no teme­
rà al oir malas nuevas.

Al) auditionemala non timeHt.

Recibe como una roca los empujes de las olas, las que cuanto mas embra­
vecidas vienen mas desmenuzadas y espumosas se van; sea que bajen del im­
perio, sea que suban de los clubs, al chocar contra la piedra se retiran, cum­
pliéndose lo que está escrito: el justo novaàlarà.

Non commoveMtur.

Al contrario, mirará con desprecio á sus enemigos: 
Doñee despiciat inimicos suos.

Por esto su fortaleza será gloriosamente exaltada: 
Cornu ejus exaltabitur in gloria.

En efecto, combatido, expatriado, cautivo, es no obstante glorioso el poder 
pontificio y gloriosisimo el nombre del pontífice que hoy ciñe la tiara, ¿quién 
•contará el número de los que le han glorificado y glorifican? ¿quién medirá 
el valor de los glorificadores? Los sábios de la tierra se han inclinado ante él. 
Á la sombra de Pió IX las eminencias católicas periódicamente se reúnen en 
algunas ciudades de Alemania; la cristiandad alemana le vitoreó en 1848 en 
Maguncia, en 1849 en Breslau, en 1850 en Lintz, en 1851 otra vez en Magun­
cia, en 1852 en Munster, en 1853 en Viena, otra vez en Lintz en 1854; en 
Salzburgo en 1857, en Colonia en 1858, en Friburgo en 1859, en Praga en 1860, 
en Munich en 1861, en Aix la Chapelle en 1862 y desde entonces en las demás 
notables capitales; la cristiandad de Suiza se reúne en su Dius-Verein; la de



Bélg'ica en las grandes asambleas de Maliues. Principio de realización ha pues 
tenido ya él: CornM ejus exaltabitur in gloria.

Mientras los sábios le han glorificado con sus brillantes apologías, los pue­
blos han tomado á su cargo el sostenimiento de su decoro; el dinero de san 
Pedro, en múltiples formas desarrollado, es un prodigio continuo de gene­
rosidad.

No, no puede concebirse en lo humano mas amor y mas gloria que la que 
Pío IX está, cosechando.

Los anales contemporáneos registran algunos nombres capaces de glorifi­
car á todo un siglo. Sin que sufriera menoscabo la honra de la época podría 
llamarse nuestro siglo el siglo de 0 ‘Connell, de Lacordaire, de Balmes, de 
Valdegamas, de Ventura de Raulica, de Ravignan, de Ozanam, de Wisse- 
man, de Gerbet, del P. Sechi, del P. Félix, de Montalembert, de Bonald, de 
Mermillod, deNewman, deManning; esplendorosas reputaciones, cuya gloria 
converge al Pontificado digno de cobijarlas, protegerlas y ensalzarlas. Para 
vivir todas estas grandes reputaciones invocaron la bendición de Pío, y las 
que llegaron á la frontera de la vida necesitaron para morir que Pío les ben­
dijera.

Los siglos venideros al recordar el nuestro, que es el de distintas grande­
zas, las reasumirá en una llamándole ú  siglo de Pio el grande,

Hé ahí á Pío IX. ¡Que mucho que la sociedad entera le admire y le ben­
diga!!!
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APÉNDICE I.

Memoria airigidapor el general Lamoricière á Mons.Meroie, ministro de la guerra deSv, Santidad
Pioix, ío&rí las operaciones del ejército pontijlcio contra la invasión piamontesa en la Marca.

En el capítulo LIX nos ocupamos de la batalla de Castelñdardo y ofrecimos dar al fin de 
este tomo la traducción de la Memoria dirigida sobre la misma por el general Lamoriciére al 
Ministro de la guerra de Su Santidad. Esto no obstante, siendo el documento de mucha ex­
tensión creemos mas acertado extractar de la memoria la noticia de las tropas que tomaron 
parte en aquel hecho de armas, é insertar en seguida la relación publicada sobre la invasión 
piamontesa por el conde de Quatrebarbes, gobernador civil de Ancona.

I.

Hé aquila organización y posiciones del ejército sobre el territorio que debia defenderse:
PRIMERA BRIGADA.—GENERAL SCHMID.

Cuartel general en Foligno.
2.‘> regimiento de línea.................................................................... batallones 2
•2.® id. extranjero................................................................. ^

4
Una compaOía de gendarmería móvil. .  • „
fi.® batería........................................................................................
Un destacamento de gendarmes á caballo.

SEGUNDA BRIGADA.—GENERAL MARQUÉS DE PIMODAN.

Cuartel general en Perni.
I . ® y 2.® batallón de cazadores.......................................................... batallones 2
2 ® batallón de bersaglieri...............................................................  id. 1
Batallón de carabineros...................................................................  ^
Medio batallón de tiradores franco-belgas...................................... id. ____^4 «/,

Dos escuadrones de dragones..........................................................  2
Un escuadrón de caballería ligera...................................................  ^

3
, . . . .  6 piezas.I I . » batería.................................................................

TERCERA BRIGADA.—GENERAL DE COURTEN.

Cuartel general en Macerata.
l.®y2.“batallondebersaglíeri.............................................................  .2
1.® de línea.......................................................................................  ' •

4
Un escuadrón de gendarmes. . . . . . .  12 piezas.
EstVbrigrdTítabadestinadaáeompletaria guarnición d Ancona, en el caso de que es­

ta plazafuese sèriamente amenazada.
RBSBRVA.-CORONEL CBOPT.—BAJO LAS ÓRDENES DEL GENERAL EN JEFE.

Cuartel general en JSspoleto.
primer regimiento extranjero. . . . ^ ........................................batallones 2
voluntarlos pontificios á caballo.  ̂piezas
8.* batería.........................................................................................
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Relación de Mr. Quatrebarbes ;
un hecho monstruoso del que ha sido testigo toda la población de Ancona y su guarnición 

así como el ejército y armada plamontesa ha acompañado á la rendición de Ancona, y ha ca­
racterizado la guerra sin nombre intentada por el Piamente contra la Santa Sede.

Después de haber ensayado el colocar sus trincheras á trescientos metros de la plaza y 
haber sido barridas por la artillería de la guarnición, después de haber intentado, sin mejor 
suerte la misma operación á distancia de seiscientos metros, el ejército piamontés, retirado 
á mil quinientos metros, dió principio estableciendo un sitio regularizado. El 28 de setiem­
bre á pesar del fuego de cañón y de un bombardeo no interrumpido durante diez dias, los 
piamontesesno habían obtenido la menor ventaja, pues que ni una sola piedra había caído 
de las fortiflcaelones.

Desde este momento la armada enemiga, compuesta de diez fragatas con cañones rayados
de 130 y de 80 ancló delante del puerto. . . .

Las defensas del fuerte se componían de doce cañones de todos calibres desde 18 a54 ( de 
este último calibre solo había uno), otra batería de dos piezas de á 12 del baluarte de San Agus­
tín con una sola pieza de á 18 ; del de Santa Lucía con tres piezas de á 18 ; de dos baterías flo­
tantes y de cuatro palanqueras en el puerto, cada una con una pieza de á 18, en todo veinte y 
cuatro piezas dé diferentes calibres. La entrada del puerto estaba cercada por unafuerte ca­
dena sólidamente sujeta al muelle cerca de la linterna. •

El fuego de las cuatrocientas piezas hizo callar á nuestros veinte y cuatro cañones, los 
polvorines explotaron, la cadena que cerraba el puente cayó al mar con los escombros de la 
batería inmediata. Todo el puerto, en una extensión de quinientos metros y la ciudad, se en­
contraban sin defensa á merced del vencedor.

En esta ocasión la bandera blanca fue izada sobre los fuertes y la Cindadela. El general en 
Jefe envió un parlamentario al almirante y el fuego cesó por ambas partes.

Eran las cuatro y  m edia  de la tarde.
Mientras se discutían las condiciones de la capitulación, el ejército lleno de despecho por 

haber sido arrojado de las posiciones que había querido ocupar, y por no haber podido hacer 
nada para contribuir á la toma de, la ciudad, rompió el fuego sobre toda la línea. El bombar­
deo y el fuego de cañón duró desde las nueve de la noche del 28 hasta las nueve de la maña­
na del siguiente día 29, á pesar del envío de parlamentarlos, de los toques anunciando la ce­
sación delfuego, del envío á tierra de oficiales de la marina plamontesa, de laórdendadapor 
el almirante á sus marinos desembarcados para el servicio de una batería en tierra, y en su­
ma de una carta muy enérgica del almirante que no quería en manera alguna ser cómplice 
en tan grande infamia.

Durante este tiempo, la plaza no ha hecho un solo disparo de cañón.
Así, el ejército piamontés ha bombardeado sin descanso durante doce horas, una ciudad 

Indefensa, contra el derecho de gentes y de todo sentimiento de honor y de humanidad.
El almirante Persane ha dado cuenta hoy mismo á Turin de la oposición persistente del

ejército á cesar el fuego. ^ *
Entrego este hecho á la indignación de todos los hombres honrados.—El Conde de Quatre-

barbes.
Angers 3 de octubre de 1860.

APÉNDICE II.
En la nota que empieza en la pagina 155 de este tomo 2.“ y termina en la 16̂ , hemos inserta­

do el texto del solemne concordato celebrado entre su santidad Pío IX y S. M. C. D.* Isabel ll. 
Ahora en cumplimiento de lo que ofrecimos en la página 422 del mismo tomo, damos cabida 
en este lugar al

Convenio adicional al solemne y vigente Concordato celeirado en 16 de marzo de 1851.
Mlnlsterlode Estado.—En el nombre déla santísima é Individua Trinidad.—El sumo pon­

tífice Pío IX y S. M. C. D.* Isabel ll .reinade España, queriendo proveer, de común acuerdo, 
al arreglo definitivo de la dotación del Culto y Clero en los dominios de S. M., en consonan­
cia con el solemne Concordato de 16 de marzo de 1851, han nombrado respectivamente por sus 
plenipotenciarios : Su Santidad al Bmo. y Rmo. Sr. cardenal Santiago Antonelll, su secreta­
rio de Estado;  ̂ ,

Y S. M. al Exorno. Sr. D. Antonio de los Ríos y Rosas, su embajador extraordinario cerca de 
la Santa Sede ; los cuales, canjeados sus plenos poderes, han convenido en lo siguiente : 

Artículo 1 ° El Gobierno de S. M. C., habida consideración á las lamentables vicisitudes 
por que han 'pasado los bienes eclesiásticos en diversas épocas ; y deseando asegurar á la 
Iglesia perpètuamente la pacífica posesión de sus bienes y derechos, y prevenir todo motivo 
de que sea violado el solemne Concordato celebrado en 15 de marzo de 1851, promete á la San­
ta Sedo que en adelante no se hará ninguna venta, conmutación ni otra especie de enaj ena- 
Cion de los dichos bienes sin la necesaria autorización de la misma SantaSede.



Art.2 o Queriendo llevar deflnitivamente á efecto de un modo segruro estable é indepen­
diente el plan de dotación del Culto y Clero prescrito en el mismo Concordato, la Santa Sede
y  e l Gobierno de S.M.C. conviene en los puntos siguientes:
^ Art. 3.» Primeramente el Gobierno de S. M. reconoce de nuevo formalmente ^
no derecho de la iglesia para adquirir, retener y us.ufruetuar en propiedad y sin limitación ni 
reserva toda especie de bienes y valores ; quedando en consecuencia derogada por Con­
venio cualquiera disposición que le sea contraria, y señaladamente y en cuanto se le opon-

^^Los Menes’que STvirtud de este derecho adquiera y posea en adelante la iglesia no se
computarán en la dotación que le está asignada por el Concordato. ________

Art 4 “ En virtud del inismo derecho, el Gobierno de S. M. reconoce á la Iglesia como pro­
pietaria absoluta de todos y cada uno de los bienes que le fueron devueltos por el Concorda­
t i  k ro  habida consideración al estado de deterioro de la mayor parte de los que aun no han 
sido enajenados, á su difícil administración, y á los vanos contradictorios é inexactos cóm­
putos de su valor en renta, circunstancias todas que han hecho hasta ahora la dotación del 
Clero incierta y aun Incòngrua, el Gobierno de S. M. ha propuesto á la Santa Sede una permu­
tación dándose á los Obispos la facultad de determinar, de acuerdo con sus cabildos, el pre­
cio de los bienes déla Iglesia situados en BUS respectivas diócesis, y ofreciendo aquel, en 
cambio de todos ellos, y mediante su cesión hecha al Estado, tantas Inscripciones intransfe­
ribles del papel del 3 por 100 de la Deuda pública consolidada de España, cuantas sean nece- 
cíirJoB Tiítra cubrir el total valor de dichos bienes.

Art 5.» La Santa Sede, deseosa de que se lleve Inmediatamente á efecto una dotación 
cierta segura é independiente para el Culto y para el Clero; oídos los Obispos de España y 
reconociendo en el caso actual, y en el conjunto de todas las circunstancias, 
úaale  la Iglesia, no ha encontrado diacultad en que dicha permutación se realice en la for-

^  Art! 6.“̂ "serán eximidos de la permutación y quedarán en propiedad á la Iglesia 
di^esis todos los bienes enumerados en los artículos 31 y 33 del concordato de ^ 1 .1  
IOS huertos, jardines, palacios y otros edificios que en cualquier
destlnados al uso y esparcimiento de los Obispos. También se le Ju­
nadas á la habitación de los Párrocos, con sus huertos y campos anejos, 
nominaciones de Ifflesiarios, Mansos y otras. Además retendrá la Iglesiaen 
flclos de los Seminarlos conciliares con sus anejos, y las ^ Culto vlos
cárceles eclesiásticas, y en general todos los edificios que sirven ®b el papaia CuU^y os 
que se hallan destinados al uso y habitación del Clero regular de ambos sexos, asi como los
que en adelante se destinen átales objetos. r,T.Ac
^ Ninguno de los bienes enumerados eh este artículo podrá Imputarse en la dotación pres-
crita para el Culto y Clero en el Concordato. * c. .. a «t

En siendo la utilidad de la Iglesia el motivo que Induce á la Santa Sede á admitir la ex- 
uresada permutación de valores, si en alguna diócesis estimare el Obispo que por particula­
res circunstancias conviene á la Iglesia retener alguna finca sita en ella, aquella finca podrá 
eximirse de la permutación, imputándose el importe de su renta en la dotación del Clero 

S t  7 O HecL por loa Obispos la estimación de los bienes sujetos á la permutación, se en- 
tretartn inmediaUmente á aquellos. títulos ó inscripciones intransferibles, as por el com- 
nlefo valoíS^s loi mismos bienes, como por el valorvenal délos que han sido des-
nues del Concordato. Verificada la entrega, los Obispos, competentemente a ¡J
r S e S o S c a ,  harán al Estado formal cesión de todos los bienes que con arreglo á este

parte Integrante de an do.aeIOB,yloareB-
naínvis DloresSos aplicarán sus réditos á cubrirla en el modo prescrito en el Concordato.
^ Art 8® Atendida la perentoriedad de las necesidades del Clero, el Gobierno de S.M. se 
obufa á pagar mensualmente la renta consolidada correspondiente á cada diócesis.
^  A?? o ̂  En el caso de que por disposición de la Autoridad temporal la renta del 3 por 100 
de irDeud^públlca del Estado llegue ásufrir cualquiera diminución ó reducción - 
t l  if A q M se^obllga desde ahora á dar á la Iglesia tantas inscripciones intransferibles de la 

niie se sustituya á la del 3 por 100, cuantas sean necesarias para cubrir íntegramente el 
importe Lual de la que va á emitirse en favorde la Iglesia; de modo que esta renta no se ha 
rfA rtiaminulr ni reducir en ninguna eventualidad ni en ningún tiempo. ,  . . „

Art 10 Los bienes pertenecientes ácapellanías colativas y áotras semcjentes fundaciones 
iiindosas familiares, que á causa de su peculiar Indole y destino y de los diferentes derechos 
míe en ellos radican no pueden comprenderse en la permutación y cesión de que aquí setra-
in eprán objeto de un Convenio particular celebrado éntrela Santa Sedo y S.M-C.

’Art n El Gobierno de S. M., confirmando lo estipulado en el artículo 39 del Concordato, 
«A oSiea de nuevo á satisfacer á la Iglesia, en la forma que de común acuerdo se convenga, 
Afir razón de las cargas impuestas, ya sobre los bienes vendidos como libres por el Estado, ya 
Brthre los que ahora se le ceden, una cantidad alzada que guarde la posible proporción con 
las mismas cargas. También se compromete á cumplir por su parte en términos hábiles las 
obligaciones que contrajo el Estado por los párrafos primero y segundo de dicho articulo.
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Se instituirá uua comisión mista con el carácter de consultiva que en el término de un 

año reconozca las cargas que pesan sobre loa bienes mencionados en el párrafo primero de 
este artículo, y proponga la cantidad alzada que en razón de ellas ha de satisfacer el Estado.

Art 12. Los Obispos, en conformidad de lodispuesto en el articulo 35 del Concordato, dis­
tribuirán entre los conventos existentes en sus respectivas diócesis las inscripciones in­
transferibles correspondientes, ya á los bienes de su propiedad que ahora se cedan al Esta­
do. ya á los de la misma procedencia que se hubieren vendido en virtud de dicho 
toó déla ley de de mayo de 1855. La renta de estas inscripciones se imputará á dichos
conventos como parte de su dotación.

Art. 13. Queda en su fuerza y vigor lo dispuesto en el Concordato acerca del suplemento 
que ha de dar el Estado para el pago de las pensiones de los religiosos de ambos sexos, conio 
también cuanto se prescribe en los artículos 85 y 36 del mismo acerca del »mantenimiento de 
las casas y congregaciones religiosas que se establezcan en la Península, y acerca de ia r©- 
paracion de los templos y otros edificios destinados al Culto. El (Estado se obliga además á 
construir á sus expensas las iglesias que se consideren necesarias, á conceder pensiones a 
los pocos religiosos existentes legos exclaustrados, y á proveer á la dotación de las monjas 
de oficio, capellanes, sacristanes y culto de las iglesias de religiosas en cada diócesis.

Art 14 La renta de la santa Cruzada, que hace parte de la actual dotación, se destinara 
exclusivamente en adelante á los gastos del Culto-, salvas las obligaciones que pesan sobre 
aquella por convenios celebrados con la Santa Sede. _

El importe anual de la misma renta se computará por el año común del último quinque­
nio en una cantidad fija que se determinará de acuerdo entre la Iglesia y el Estado.

El Estado suplirá, como hasta aquí, la cantidad que falte para cubrir la asignación conce­
dida al Culto por el artículo 34 del Concordato.

Art. 15. se declara propiedad de la Iglesia la imposición anual que para eompleta-r su do­
tación se estableció en el párrafo cuarto del artículo 38 del Concordato, y se repartirá y co­
brará dicha imposición en los términos allí definidos. Sin embargo el Gobierno de S. M. se 
obliga á acceder á toda instancia que por motivos locales ó por cualquiera otra causa le ha­
gan los Obispos para convertir las cuotas de imposición correspondientes á las respectivas 
diócesis en inscripciones intransferibles de la referida deuda consolidada, bajo las condicio­
nes y en los-términos definidos en los artículos 7,8 y9 de este Convenio.

Art 16 Áfin de conocer exactamente la cantidad á que debe ascender la mencionada im­
posición' oadaOblspo, de acuerdo con su Cabildo, hará á la mayor brevedad un presupuesto 
definitivo de la dotación de su diócesis, ateniéndose al formarlo á las prescripciones del Con­
cordato. y para determinar fijamente en cada caso las asignaciones respecto de las cuales se 
ha establecido en aquel un ■mácci'mu'M. y un minimum, podrán los Obispos, de acuerdo con el 
Gobierno, optar por un término medio cuando así lo exijan las necesidades de las iglesias y 
todas las demás circunstancias atendibles. . . .

Art. 17. Se procederá inmediatamente á la nueva circunscripción de parroquias, al tenor 
de lo conferenciado y concertado ya entre ambas Potestades.

Art. 18. El Gobierno de S. M., conformándose á lo prescrito en el artículo 36 del Concorda­
to acogerá las razonables propuestas que para aumento de asignaciones la hagan los Obls- 
nos en los casos previstos en dicho artículo, señaladamente las relativas á Seminarios.

Art 19 El Gobierno de S. M., correspondiendo á los deseos de la Santa Sede, y queriendo 
dar un nuevo testimonio de su firme disposición á promover no solo los intereses materia­
les sino también los espirituales de la Iglesia, declara que no pondrá óbice á la celebración 
de sínodos diocesanos cuando los respectivos Prelados estimen conveniente convocarlos. 
Asimismo declara que sobre la celebración de sínodos provinciales, y sobre otros varios pun­
tos arduos é importantes', se propone ponerse de acuerdo con la Santa Sede, consultando al
mayor bien y esplendor de la Iglesia. . „ , „  .t

Por último, declara que cooperará por su parte con toda eficacia á fin de que se lleven á 
efecto sin demora las disposiciones del Concordato que aun se hallan pendientes de eje-

Art. 20. En vista de las ventajas que de este nuevo Concordato resultan á la Iglesia, Su 
Santidad, acogiendo las repetidas instancias de S. M. C., ha acordado extender, como de he­
cho extiende, el benigno saneamiento contenido en el artículo 42 del Concordato á los bienes 
eclesiásticos enajenados á consecuencia de la referida ley de l.® de mayo de 18 .̂

Art. 21. El presente convenio, adicional al solemne y vigente concordato celebrado en 16 
de marzo de 1851, se guardará en España perpètuamente como ley del Estado, del mismo mo­
do que dicho Concordato. .

Art. 22. El canje de las ratificaciones del presente Convenio se verificara en el término de
tresmeses, ó'antessl fuese posible. , . . .

En fe de lo cual los infrascritos plenipotenciarios han firmado y sellado el presente Con­
venio con sus respectivos sellos. , , .  . . .

Dado en Roma en dos ejemplares á2.5 de agosto de 1859.—(Firmado y—G. cardenal Antonellí.
—L. S.—(Firmado).—Antonio de los Ríos y Rosas.—L. S.

S. M. c. ratificó ese Convenio el 7 de noviembre último, y Su Santidad el 24 ; y las ratifica­
ciones se canjearon en Roma el 2o del citado mes de noviembre de 1859.
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receiones italianas ti-azada por el mismo Pio IX en su A locución del 20 de junio de 18S9. — 
Llanto de Pio IX sobre Bolonia.—Despotismo de los plamonteses.—Sacrlfleios en Rlminl. 
Montebello, Perslcatto, Frebbo y otros lugares.—La voz de Vlalo-Prela allenta á los bue­
nos.—Nota de Antonelli á las potencias protestando de los sucesos promovidos por la 
Cerdefia.—Levantamiento de Toscana, Módena y _Parma,—Insurrección de Perucla.— 
Desarrollo y fln de la guerra.—Paz de Villafranca.—Guerra de los periódicos contra el Pon­
tificado.—Comunicado oficial al Siegle en favor del Papado.—Alegría de Pío IX por la paz. 
—Manda el Pontífice se dén gracias al Todopoderoso y se prosigan las rogativas para el ali­
vio de los males ocasionados á la Religión y ála Sociedad.—Generosa amnistía dada por 
PIO IX............................................................................................ ...  . . . Pág. 306 á 320'.

Capítulo \N —Nuevos atentados contra el goMerno pontijlcio después de la paz de Villafranca.— 
Agitación de la Corrupción de los plebiscitos italianos.—Diputación enviada por
algunos bolonienses á Víctor Manuel ofreciéndole la soberanía.—Palabras maquiavélicas 
de Víctor Manuel á la diputación.—Responsabilidad de Napoleón en las usurpaciones ita­
lianas.-Alocución de Su Santidad trazando la historia de las vejaciones de que era vícti­
ma.—Nuevo proyecto de un Congreso europeo.—Carta de Napoleón á Víctor Manuel.— 
Nota dirigida por el Ministro de Estado de Francia á las potencias sobre el proyectado 
Congreso.—La Cristiandad rechazó la conveniencia del Congreso.—Consideraciones de 
un periódico oficial delimperio sobre elmismo.—Desconfianza de las potencias europeas. 
-Resignación de Roma á enviar un representante al congreso.—Preparativos para su ce­
lebración.—Publicación del folleto £¡l Papa y el Congreso, -impresión causada por aquel 
folleto al episcopado, á las cancillerías y á los pueblos.............................Pág. 321 á 327.

CiKvirc\.o\N\.—ElopüscHlompoleónico «El Papa y el Congresos—Alarmas y protestas de la 
cristiandad.— trazados en aquel opúsculo.—Estilo respetuoso de su redacción. 
Veneno de sus ideas.—Problemas sentidos en él y proposiciones para resolverlo.-Prin­
cipios arbitrarios sentados como indiscutibles axiomas. —Supuesta antipatía é incompa­
tibilidad entre el Pontífice y el príncipe.—Aquel folleto fue el satírico ure reco dirigido por 
el Imperio al Pontificado.—Detenido análisis de aquel documento.—Mérito artístico del 
folleto.-Grito de indignación de la sociedad cristiana.-La diplomacia europea se opuso 
al Congreso en vista del programa que se trazaba en el folleto.—Contestación contun­
dente del limo. Dupanloup alfolíete El Papa y el Congreso.—P.losio de Mr. Villemain al es­
crito de Dupanloup.—Concienzudo trabajo de Mr. Villamaln titulado: La Francia, el Impe­
rio y el Pontificado.—PTolQ%t?L% del Episcopado general.— Escritos de los obispos de Es­
paña,—Opúsculo del Exemo. Sr. Palau y Termens.—La prensa impía aplaudió el folleto 
imperialista.—Juicio de Lord Russell.—Nota inserta en el Piarlo oficial de Roma contra el 
folleto.-^Carta de Napoleón al Papa sobre el mismo asunto.—Contestación de Su Santidad, 
— Gravedad de la carta de Napoleón apreciada por Cavour.-Palabras de Cavour á las Cá­
maras.—Palabras de Pío IX al general Goyon.—Guizot y Thiers defienden en las Cámaras 
francesas la dignidad de la soberanía pontificia.—Palabras del Conde de Cliambord.-Der­
rota moral del Imperio..................................................................................... Pág. 328 á 31'7.

Capítulo iNii.—Enciclica notálle de Pío IX.—La diplomacia europea.—Anhelo con que era es­
perada la solemne palabra del Papa. — Encíclica de Su Santidad. — Golpe dado al imperio 
por el lenguaje pontificio.— Napoleón prohibió la reproducción por la prensa de los docu­
mentos pontificios y episcopales.—Supresión del periódico L' Univers.—Thonvenel minis­
tro de Estado.—Su circular á los gabinetes Europeos.—Despacho al duque de Grammout, 
embajador de Francia en Roma, en el que se ampliaban las consideraciones de la circular. 
—Vindicación de la Santa Silla por el cardenal Antonelli en su contundente, mesurada 
oportuna é irrebatible nota. — Audacia de Víctor Manuel.—Pusilanimidad de las poten­
cias................................................................................................................Pág. 318 á 362.

Capítulo iN lll.—Relaciones de Víctor Manuel con Pio IX. —Juicios soVre los principales agentes 
de la Revolución italiana.—Actitud de la Santa Sede respecto á los íwuaíom.—Remordimientos 
de Víctor Manuel.—Carta de Pío IX á aquel soberano.—Correspondencia de Víctor Ma­
nuel y el Papa, de Antonelli y Cavour. — Consideraciones del Rmo. Rodríguez sobre la 
misma carta de Víctor Manuel al Papa.—Contestación de Pío IX.—Otra carta de Víctor 
Manuel. —Nueva contestación de Su Santidad.—Carta del Conde de Cavour al cardenal 
Antonelli.—Contestación del Cardenal ála carta del Conde.—Excomunión lanzada en las 
letras apóstoUcas contra los invasores.—Apodo de Rey excomulgado aplicado á Víctor Ma­
nuel desde aquella Bula.—Gestiones de Víctor Manuel para obtener de Pío IX una de­
claración de no extenderse á su persona la excomuniou,—Fracaso de aquellas gestiones. 
—Víctor Manuel hace declarar al Consejo de Estado que la censura de Roma es Inmotivada. 
—Solemne protesta del cardenal Antonelli contra las usurpaciones.—Terribles palabras de 
un ilustre historiador sobre la conducta de Víctor Manuel.—Palmarias injusticias perpe­
tradas por el rey de Cerdefia.—Alocución de Su Santidad sobre los atropellos verificados 
por los que el mismo califica de enemigos de la luz y de la verdad.—carácter de Víctor Ma­
nuel.—Mazzinl.—Garlbaldl.—Cavour.—Mamlani.—Farlnl.—Ricasoll.—Pepoli.—Minghettl. 
—Adolfo Audinot. — Casarlnl.—Montarinl.—Ranuzzl.................................... Pág. 363 á 387,

Capítulo 1\X.—Formación de un ejército defensor de la Santa Silla.— Lamoricière.-'Rì principio 
de no intervención hizo indispensable la formación de un ejército pontificio.-Objeto del 
ejército.—Lamorlclòve e^nombrado caudillo de los nuevos cruzados.—Proclamado Lamo-
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l’iclère á su ejército.-Actividad y talento de l-amoidelére.-La nobleza de Franc^^ 
en las banderas pontificales.-Protesta del Piamente contra la 

. tlficlo.-Respuesta del cardenal Antonelll al ultimatum n^montts.-Mernoranaum del go 
blerno piamontés.-Contestación de Antonelll al iKCffiOi-andMi».-Invasión de las fronteras 
pontificias sin previa declaración de guerra-Nueva protesta del cardenal Anton^li. S 
licitud de PIO IX para el bien espiritual de sus defensores. -  Breve de Pío X 
cent vicario general délas tropas pontificias.-Proclama de Víctor Manuel á 
Barbarie del general Cialdinl.-Fanti y PinellL-Concentraclon del ejército pontificio en 
las inmediaciones de Loreto.-  Anécdotaedificante.-Bravura de los cruzados. Pi™® 
combate.- Batalla de C-astelfidardo.-Escenas clásicas de valor .-Bravos guerreros sucum­
bidos en aquella memorable jornada.-Muerte de Pimadan.-Qulenera aquella 
tima.—Honores deque se hizo merecedor.—Animadversión causada por el tnunío asios 
niam'onteses.—Juicio de la emancipación belga — de Lamoriciérepor el Times, in 
sultos de Cialdini á los vencidos.-Arrojo deLamoriciere.-Su llegada á 
de Ancona.-Su rendición.-Alocución de Su Santidad en el que se traza la triste h storia 
de aquellos dias.-Advertencia dada por Pío IX á la diplomacia desde la
CdiQO , j ,  • • • • • • • • • • • • * • * * * * * * * *  *

CAPÍTULO í£-Indignas acusaciones de La Queroniere al goMernopontlMio.-Agitación y aĉ ^̂ ^̂  
teamientos dí¿?Zo»íáíícos.-Europa deseaba saber oficialmente el pensainlento 
sobre los últimos sucesos.-El opúsculo Za ifrcncía.Jíowa V U ®
las ideas napoleónicas.-La Gueroniere se constituye fiscal
aquel opúsculo. -  La prensa imparelal reprueba la nota de ingratitud lanzada por el opús 
culo contra PIO iX.-Exactos conceptos del Bien público de Gante sobre el 
Clave explicativa de los misterios de iniquidad realizados en aquellos dias. - 1* allecimien 
to de cavour.-carta de Montalembert al conde de Cavour en laque se 
ritu y las perversas intenciones que abrigaba aquel diplomático.-Conducta 
PIO IX al saber el fallecimiento del conde.-Los revolucionarios explotaron el falleci­
miento de su gran estadista.-Despacho diplomàtico de Tdouvenel reconociendo el 
de Italia.-Contestación de Ricasoli á aquel documento.-Oposiclon de 
cretos de la Providencia.-Nota del gobierno español contra los invasores del 
tificlo.-Inglaterra, los astados-Unidos y el Imperio de marruecos fueron los primeros en 
reconocer sin condiciones arreino de Italia.-Franciay Bélgica lo
nalmente.-Rusia en absoluto....................................................................... ,

Capítulo LXI.-i?52>a»a y la santa Silla.-Reconocimiento del reino de Itahapor ej gobio no espa­
ñol.-Actitud del episcopado respecto aquel acío.-Historia religiosa de Espaiia en el último
período.—Revolución de 1851.—Conculcación del concordato.-Caidadel goblerno ievol^ 
clonarlo.—Negociaciones con Roma llevadas a efecto por Ríos Rosas. Convenio de 1® . 
proyecto de reconocimiento del reino de Italia.-Pretextos alegados por el gobierno espa­
ñol para intentarlo.—Irregularidad de las negociaciones seguidas para elreconoclmlen o. 
—protestas de España.en el seno de la representación nacional.—Discurso de Apanei > 
Guijarro. —Discurso del Sr. Nocedal.-Discurso del liberal Fernandez Espino contra el 
reconocimiento.-Representaciones del episcopado.-Una página notable escrita por ei 
señor Arzobispo de Búrgos.—Condiciones señaladas por el obispo de Vitoria para que el 
reconocimiento fuese aceptable por los católicos.—Consumación del reconocimiento, 
profunda impresión causada á PÍO IX por aquel acto. • • ■ P ^ ^ i ^

Capítulo Consuelos y actividad de Pio ix.—Testimonios de aprecio recibidos.-Restauracion
de la Cátedra de san Pedro y de la drden deJerusalen. — Conversión de los búlgaros.— El Empera­
dor de Méjico en el Vaticano.—El Rey de Tigré envia una diputación á los plés de Su Santidaa 
y depone en ellos una abjuración solemne de sus errores. — Júbilo del Padre Santo al reci­
bir àia perdida oveja.—inspiradas y sublimes palabras de PiolX en aquel acto.—De lo que 
puede ser síntoma aquella abjuración.—Una mlradaála África histórica.—El Príncipe de 
Gales en Roma.-Sus repetidas visitas á Pío IX.—Testimonio de filial cariño del rey Fernan­
do de Nápoles. —La Duquesa de Parma, modelo de virtudes cristianas, ofrece á Dios su 
vida para la gloria del Pontificado.—Homenajes cordiales de la nobleza roniana ai Papa. 
— Exposición de la misma.—Nombres délos adheridos.-Adhesión de los industriales. El 
pueblo representado pof los pescadores, ofrece à Pío ix unsignificativopresente.—El Ca­
bildo de Orta presenta al Papa la capilla que usaba Inocencio XI.— Paralelo entre el corazón 
de Inocencio XI y el de Pío IX puntos de semejanza de ambos Pontificados. —Restauracio 
del monumento consagrado á la Cátedra de san Pedro.-impresiones que se ® ®dtená a 
sombra de aquella Cátedra.—Restauración de la órden de Malta.--Origen y ^®
misma.—PíoIXnombró al cardenalFerretti, gran prior de aquella Órden. Bases 
restauración.—Especiales condiciones de las órdenes militares.—influencia que pu t 
ejercer en el espíritu del siglo. — Conversión de los búlgaros. — Protesta de
aquella región cismática. —Carta de 9u Santidad áMons. Brunonl manifestando su g
cijo por la conversión de los búlgaros y trazando una línea de conducta á los hdcjc® 
vertldos.-Consagraeion de Sokviskl, arzobispo búlgaro por el P a p a . ^  
favor de la Iglesia grlega-unida.-Católlca conducta de la república de Halti. -Prinm^^
católico de las constituciones del Ecuador. -Maximiliano y Carlota emperadores de MCjico 
presentados al Papa.-Dl8cnr.so del Papa á los Emperadores antes de darles la sagrada co
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muiiion. — Nuncio de Su Santidad en Méjico-—Vacilaciones de Maximiliano.— Pérdida del 
imperiomejicano.—La Emperatriz ante el Papa........................................... Pag- 4á7a449.

Capítulo LXIII. — Notables alocuciones del Papa. — Letras apostólicas poniendo termno a jas 
controversias doctrinales en Bélgica.—k\OG]xc.ioTí del 18 de marzo de 186l.-Solemne afirmación 
de los principios religiosos y soclales.-Bl Reus est mortis de la prensa al Pontlfleada-Guai 
es la civilización á la que Pío IX se opone. — Nueva alocución de Su Santidad.—Carta ai 
cardenal Engelberto, arzobispo de Malines .poniendo término â ciertas discusiones soste­
nidas entre los católicos belgas. — Lenguaje elevado y digno de los catedráticos de la uni­
versidad üfaíer.................................... ... ....................................... ...  • /¡P intCapítulo Solemnísima canonización de los Mártires del Japon y de san Miguel de ios
Santos. — Virilidad del Catolicismo exhibida en la gran fiesta de 8 de junio de 1862. Contu­
sion de los adversarios pasados y presentes de la Iglesia. — Catálogo de las mas solemnes 
canonizaciones habidas en Roma desde el siglo X. -  Segunda convocación del Episcopado 
en Roma con motivo de la canonización.-Historia de los Mártires canonizados.-Rasgos 
necrológicos de los nuevos Santos. — Sucinta idea de los tres títulos venerable, be y 
santo. —Diversos procedimientos de canonización.-Reseña de la canonización últlma- 
-Carta de la Congregación del Concilio á los Obispos-Obispos que aslstleron.-Gloria que 
á laEspañale cupo de aquella canonización.—Descripción de la alocución de Su Santida 
en el consistorio del 9 do junio de aquel ano. -  Protesta de fidelidad de los prelados reu 
nidos en Roma elevada al Padre Santo. — Contestación de Su Santidad.—Explicación de al­
gunas ceremonias de la canonización. -  Profundas reflexiones de Maumigni ^
voies de Rome, escrito con motivo déla canonización.......................... ...  • • ^  aijs.

CAPITULO LXY.—Déla célebre MncíclicaCiu&ntíiCvLTii y el Syllabus. —Pío IX reasume en la 
gran Encíclica de 8 de diciembre de 1864 el pensamiento de la iglesia sobre todos los errores 
modernos.-Enciclica (guanta Cura.-Syllabus 6 catálogo de los mismos errores. -  Catálogo 
ó Syllabus de las proposiciones católicas contradictorias de los errores condenadossacado 
de un opúsculo del abate A.. C. Peltier.................................... 1 « ' ’ ’.í/? —m'

Capítulo lxvi. — Actitud de las potencias en vista de labula Quanta Cxíx?í y del Syllabus. 
mensa impresión causada álos católicos y á los adversarios por ambos ‘documentos. -  Con­
versación de Pío IX con un ilustre personaje acerca de aquella supresión. Actitud del 
Gobierno francés. -  Actitud del Episcopado. -  Contestación del Obispo de Montauban á la 
circular del Ministerio imperial. -  Comunicación del Obispo de
Obispo de Moulins.- Discurso del Obispo de Poitiers -  Hostilidad del ̂ ‘̂ ^derno italiano á la 
Encíclica. -  Circular del ministro de Cultos de Italia. -  El Gobierno español. -  Discusiones 
parlamentarias sobrelaEncíclica.—Energía del Episcopado.—Pastoral ®̂d Excmo. Sr.Mon- 
serrat.—Pastoral del señor Oblspode Tarazona.-Convenienciay oportunldadreal dela.J«-
giçliça.................................... .........................................................................Pag. 525 á 546.

Capítulo LXVII.—Pío 7X y la Polonia. —1.0?. romanos Pontífices fueron siempre protectores 
decididos del dcrecho— TItulos de laPoloniaálaconmiseracion de los Papas. -Conducta 
de la Rusia con respecto á la Polonia.-Martirio de Varsovia. -  Fidelidad de la juventud po­
laca á la patria.-Carta de Pío IX al Arzobispo de Varsovia.—C onducta de Gregorio XVI en
comiada porPio IX.— Reseñadeloqueha hecho Roma en favor de Polonia 
mismo Pontífice.—Multlpllcanso los ultrajes.—Carta de Pío IX al Emperador de Rusia. 
-Rogativas públicas ordenadas por Pío IX en favor de la Polonia.-El Papa acude á la  
intervención del Todopoderoso.-Ciento diez mil personas concurren á la procesión de ro- 
gativas.-Indtgnaclon de la Rusia ante aquel espectáculo. -  Tremendas palabras 
ciadasDor Pío IX en el colegio de la Propaganda.—Distinoion hecha por Pío ix  éntrela 
r e v S o n  soclaY^^  ̂ derechos legítimos de las naciones. -  Efecto Producido Por 
lainsnirada improvisación de Pío IX.—Alocución sobre las persecuciones de la Polonia. 
- S u t ,  ÍZ n lv e r s o i  P.o IX.-nomonaie du las Cámaras de Turiu al mmme,

cI pÏ üi ó {.■^Ylll.-sòlemnisimaMSta dei centenar de san íídro.-Convocacion de los Obispos 
de L  m°stiandad pará el centenar.-Invites sacros del cardenal Patrizzi. -  Descripción de 
aauellas fiestas -Magnificencia do las fiestas romanas descrita por Pacheco.-Alocución 
de su sLtidad en el consistorio del26 de jnnio.-lnscrlpclones dedicadas á los 
tna K cátedra de san Pedro.—Decreto de canonización.—Hornilla leída por Pío IX durante 
la solemne mi.sa.~Notable mensaje al Papa de los obispos que asistieron al^centenar. 
Contestación de Su Santidad al mensaje.
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Pág. 555 á 585.
CAPiTUi o LX lx .-.& íí««fo  COWCÍWO tiflííc««o.-Esperanzas de P.oixen el Concllio.-Su oportu- 

n^dad -  Temores que algunos abrigaban.- Bula de indicción .-Publicación solemne de la 
mi.m¿-Letras apostólicas invitando al Concilio álos obispos del rito oriental separados 
?«iílfflosia -invitación á los obisposprotestantes.-CartadelDr.Cummlng, pastor protes- 
♦iTr, -carta del Papa al arzobispo de westsminster sobre las condiciones á las que los dl- 
«mpptes debían sujetar su palabra en el Conclllo.-Otra carta del Papa al mismo arzobispo 
ferrando algunos puntos tocados en la primera.-Concesionde un jubileo plenísimo.-/n- 

sacro del cardonal Patrizzi ordenando actos religiosos determinados durante el Conel- 
nn -inauguración del Concilio. -  Discurso de apertura por el obispo de icomlo.-Dlscurso 
de «u Santidad -BulaexpedldaporPio IX dando algunas disposiciones paja el caso deque



follcoíGi-e mientras la celebración delConclllo.-Segunda cesiónpüblicadelCon^^^ 
mula de profesión de fe de los padres.-Teroera seslon.-Constltuclon dogmática sobre la
rcatáUcr-TuspensionindefinitivadeiConciiio.-Catálogo^ Padres ^el^Conclllo

cÍ S tulo 'ustMospofUmios por iWtropas 'piamontesas.-Vig€simoquinto 
l íZ a Z io n  üe Pío ix.-Persecuciones constantes á la 

urinclpales de lalucha contra la Iglesia.-Carácter de la lucha actual. -  La política P^amon 
tesa —Su plan.—Convenio internacional del 18 de setiembre de 1864.—Exclamación del Papa 
al saber la celebración del Convenio.—Error capital déla Francia al celebrar con Italia aqnel 
convenio - s S s  co^ ‘iel convenio por el señor Obispo de Orleans.-Alegría de os
revolucionarios por el convenio.-Palabras maliciosas del hiarqués Pepoll.-Reeonstitucion 
del pequenoejércltopontiftclo.-Despedlda del Estado mayor del
palabras de Su Santidad en aquel acto.—Proclama de los demagogos.—Actitud de Garibaldi, 
-su s  invasiones -Agltaelony temores en Roma.-Retorno del ejército expediclonarioá los
Estadospontiñcios.-Campos de batalla. —Mentana.—Protesta del Gabinete de Florencia
contra la nueva ocupación de Roma por los franceses.-Memorables palabras de Mr. Rouher 
álls  eáma“VrfVancesas.-Plan de los revolucionarlos.-Explosion del cuartel Serristori. -  
Monti y Jognettiagentes délas sociedades secretas.-Defensade los 
sa y las cámaras Italianas.-Guerra de Prusia.-Llamamiento á
pación. -  Preparativos del Piamente para la invasión de Roma.-Carta J^ctor Man^e  ̂Jl 
Papa.-Respuesta de Su Santidad.-Invasion.-Protesta del cardenal Antonelll. 
testa del Papa á cada uno de los cardenales. — Protesta del Gabinete de Florencia contra la 
suspensión delConeilio.-Falsas promesas de libertad dadas álalglesia.-Grandeza de Ro- 
ma pontificia é imposibilidad de la permanencia de un imperio civil en ella.—Diálogo entre
S r A u S  y u rE ¿L eto  escri.oVvo«alre.-Pi-ot3cclonespecial ael^
-Quincuagésimo aniversario de su primera misa.-Preparativos para su celebración. 
Gracias espirituales acordadas por Su Santidad con motivo de aquel anlversario.—Testimo- 
mos decariño y preciosos recibidosen aquel día por Pío iX.-Consideraciones de
Mr Anviti sobre el espectáculo ofrecido por Roma al mundo el dia de aquel aniversario.
Soberanos y pueblos que felicitaron alPapa.-Aranistíaconcedida
mo del mundo católico. -Alocución de Su Santidad sobre las nuevas tropelías de la PO í̂^ca 
italiana —Nuevay rápida excursión de Su Santidad.-Nuevos testimonios de popularidad.
—ResrresodePiolX á Roma.—Manifestaciones de aprecio.—Fallecimiento del conde Ga- 
hríoi Mastai —Actos de piedad practicados por Pío IX en aquella ocasión. Pío IX en la «Cd- 

■ W M « r -C o n s t íS ^  Ernesto Helio sobre aquel acto.-Vigésimoqulnto an versa­
rlo de la entronización de Pío iX.-Circunstancias que encendieron el
«andad en celebración de aquel hecho.-Felleitacion del sacro colegio.-l elicitaciones de 
la cristiandad belga y déla Francia.—Discurso del señor obispo de Avila, representante de 
varías asociaciones católicas de España.-impresion causada á Su Santidad
curso —Exposición de la Juventud católica de Inglaterra.............................P̂ ê- WJ a b/¡j.

r  A pfrnr o IXXI —Situación del mundo cuando lainvasion de la capital de la crísíítzwddd.—Diferen­
tes peHgros corridos por Roma pontificia en el decurso de la hlstorla.-Expediciones arma­
das en su favor —Gravedad de la actual situación con respecto á los intereses pontificios.
ltalia-^STa.-A ustria.-B élgica.-Espafla.-Portugal.-A lem ania.-lnglaterra.-R us^
AmS'lca-.luido de Mons. Dupanloup sobre la desmoralización actual del mundo.-Doctrl- 
nas do lajuventud de Lieja.-Indulgencia social para con los crímenes, intransigencia para 
con el Pontífice — Su autoridad y su sombra estorban los planes anárquicos è irreligiosos. 
-S o m e S io s  del salmo : ín » o  conjldo, ammodo discitis transmigra ^n

e S u ^ o  <n:Ti¡,io.^Inmemoria etmia ¡rit jwsíM.-Respeto infundldo por la sagrada persona 
do PIO IX —Virtudes y dones que le son características.—La fe.—La esperanza. La caridad. 
- I  aprudencia -Lajustlcla.-La fortaleza.-La templanza.-La humildad.-La liberalidad, 
- L a  pureza.—La mansedumbre.-La sobriedad.-La generosidad.—La diligencia.--La sabi­
duría —El entendimiento.-La perspioacla.-La piedad.—El gozo.—La paz. Principales 
oVasl-ones en que manifestó el espíritu de ella.-La elocuencia, rasgos que la caracteriza­
ron en PIO IX.—Oportunas pinceladas de Veuillot sobre la fisonomía del mismo.-La hlsto 
riT.de Pío IX imposibilita ála mentira el alucinar á la posteridad.—Ante la guerra variforme 
que Ve le dl«ge PIO IX no se dobla- Acepta para sí el ai> auditione mala non íMíWf.-Las 
VmlnVnVlas sociales cobijadas á la sombra de su báculo; los congresos católicos reunidos 
balo de su autoridad garantizan el que también para él fue escrito: Cornu ejus exaltaUtur 
X «  -  «  sé píeiíconoeblr en lo Humano mas amor y mas gloria c,ue la -lua Pío IJ  co-
aeeha—Nuestro siglo se llamará el de Pío EL GRANDE. . ......................  •

Apí'Ndice I —Memoria d irig ida por el general Lamorlciére áMons. M erodc,m inistro  d é la  
guerra de Su Santidad Pío IX, sobre las operaciones del ejército pontificio contra

aVéÍVdVcÍ^ ii—cVnVenm̂ ^̂  ̂ al solemne y vigente Concordato celebrado en 16
de ............................................................. ... .........................................................................
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D. Eduardo María Vilarrasa 5 Cura propio de la Parroquia de la Concepción de esta 
capital, áV. S. I.hace presente, queen colaboración con el Pbro. Dr. D. Emilio Moreno 
Cebada, ha escrito una obra titulada : PIO IX. Historia documentada de su vida ; y de­
biéndose proceder á su publicación por la casa editorial de D. Eusebio litera :

Suplica á V. S. I. se sirva designar un censor eclesiástico de la misma obra, y con­
ceder después su autorización para poder imprimirla. Gracia que espera conseguir 
deV. S. I. cuya vidaguarde Dios muchos años.

Barcelona 10 de marzo de 1871.

Eduardo ITIaría Vilarrasa, P b ro .

Barcelon a 14 de marzo de 1871.

Pase esta solicitud junto con la obra que en ella se expresa al Iltre. Sr. Dr. D. Tomás 
Sivilla, Canónigo doctoral de esta Santa Iglesia Catedral, para q u e , después de haberla 
examinado, se sirva consignar el parecer que le merezca para los efectos de su publica­
ción. Lo decretó y firma el muy ilustre señor Vicario Capitular, de que certifico.'

Juan de Palau y Soler.

Por mandato de Su Señoría,
Dr. liázaro Bauliiz, Secretario.

e f e .  (5,

En cumplimiento de la comisión que V. S. tuvo á bien conferirme, be leído atenta­
mente la obra titulada : PIO IX. Historia DOCUMENTADA DE su VIDA. Esta obra contiene 
una descripción concienzuda déla  situación religiosa, moral, politicay social dél mundo 
y principalmente de Europa al nacimiento de nuestro inmortal papa Pío IX, á su exalta­
ción á la Sede Apostólica y á la invasión de la ciudad de Roma por el Piamente, y además 
una exposición razonada de los acontecimientos realizados en el transcurso del largo 
período histórico marcado por estos tres trascendentales hechos, en cuanto aquellos 
tienen relación con los elevados intereses de la Iglesia católica y en especial con su su ­
premo Jerarca. Se han transcrito en ella muchos y muy notables documentos, acompa­
ñándolos con datos, noticias, apreciaciones y comentarios, que á la vez los dilucidan y 
demuestran su oportunidad ¿importancia. En la misma hállanse retratadas con vivo y 
brillante colorido las bellezas morales del alma de Mártir, Pontífice y Rey verdaderamen­
te cristiano, que se reflejan y resplandecen, sin palidecer nu n ca ,en  la fisonomiade 
PíoIX; su íe, su esperanza, su caridad, su piedad, su celo, su actividad, su vigilancia, 
su valor, su serenidad, su prudencia,su perspicacia, su previsión, su munificencia, su 
generosidad, su clemencia, su justicia; esa mezcla de dulzura y bondad de energía y 
decisión, ese admirable y extraordinario conjunto, en fin, de virtudes cristianas y dotes 
políticas y sociales, que le constituyen el Pontífice del amor, el Papa mas amado y 
aplaudido de cuantos han gobernado la Iglesia. Hállanse también puestos en relieve

1\
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0on negros tintes el excepticismo, la apostasía, la ingratitud, la ambición, la hipocre­
sía, el fariseísmo, la complicidad, la injusticia, la indignidad, el menosprecio de la au­
toridad pública del derecho natural de gentes y penal eclesiástico, del decoro personal, 
de los sentimientos cristianos y de la verdadera voluntad de los pueblos, de que son 
reos ciertos gobernantes, y la vergonzosa y lamentable pusilanimidad, debilidad y con­
descendencia, en que han incurrido o tros; cuyo resultado ha sido el violento despojo e 
inicua usurpación de los Estados de la Iglesia y de Roma su capital, de la mas respeta­
ble monarquía de E uropa, garantía providencial de la libertad é independencia del Pa­
dre y Jefe de doscientos millones de católicos esparcidos por todo, el orbe. Este atentado 
gravísimo ha reducido al excelso Vicario de Jesucristo , á nuestro gran Papa Rey al las­
timoso estado de venerable prisionero del Vaticano y de gran víctima de la política an - 
ticristiana y revolucionaria de Europa en pleno siglo XIX; y por su naturaleza, por las 
vituperables circunstancias con que se ha perpetrado, y hasta solamente por las cuali­
dades que todo el mundo reconoce y admira en el actual Pontífice romano, y por los ac­
tos políticos del mismo, hace á sus autores cómplieesyejecutores absolutamente inexcu­
sables en el tribunal de Dios, de la razón y de la historia, en la conciencia de los indivi­
duos y de las naciones, ante la generación presente y las venideras.

Con este criterio están escritas las páginas de que vengo ocupándome. Léjos, pues,
de haber visto en ellas nada opuesto á las enseñanzas déla Iglesia católica, las consi­
dero dignas de elogio, y creo muy útil su publicación.

Barcelona 19 de mayo de 1^1.
l>r. Tomás Sivllla.

Barcelona 13 de junio de 1871.

En vista de la  favorable censura que antecede, concedemos nuestro permiso para 
que pueda imprimirse y publicarse la obra titulada i PIO IX. Historia documentada de 
su VIDA. Lo decretó y firma el muy ilustre señor Vicario Capitular, do que certifico.

Juan de Palau y Soler.

Por mandato de Su Señoría,
Dr. liázRFo BanliiK; S ec re ta r io .
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i FÜÉITJ 1’»B
eoffráfico, recreativo y  'pintoresco. Eistoria popular de

I ti. . ..gráfica, civil y  política, puesta al alcance de todas las fortunas yi\ 
^feliaenciás. Viaje rrcrealivo y pintoresco, abrazando las tradiciones, leyent 

^^jfilrntos, propiedades especiales de cada localidad, estableci'mientos balnearios, 
d o n , estadística, costumbres, e t c . -  Obra ilustrada con grabados intercalados en e l  
representando los monumentos, edificios, trajes, armas, y retratos. Y  escrita en virti 
los datos adquiridos en las mismas localidades por una sodedad de literatos.

D e s e o s o s  s i e m p r e ,  e n  c u a n t o  d e  n o s o t r o s  d e p e n d a ,^  

d e  c o m p l a c e r  á  n u e s t r o s  f a v o r e c e d o r e s ,  h u b i é r a m o s  

t e n i d o  g r a n  s a t is f a c c ió n  e n  p o d e r  a c c e d e r  a  la s  m u ­

c h a s  i n d i c a c i o n e s  q u e  y a  e n  e l  p r i n c i p i o  d e  e s ta  p r  

b l i c a c i o n  se n o s  h i c i e r o n  p a r a  q u e  r e p a r t i é s e m o s  

t r o  e n t r e g a s  s e m a n a le s  d e  t a n  i n t e r e s a n t e  o b r a ^ ^ r  

e n  l a  i d e a  d e  q u e  t a l  v e z  c o n  l a  p r e c i p i t a c i ó n  p u l  

r a n  lo s  g r a b a d o s  q u e  l a  a d o r n a n  d e s m e r e c e r  d e  e j  

n o  n o s  f u e  p o s i b l e  p o r  d e  p r o n t o  a t e n d e r  a  d i c h a s  

d i c a c i o n e s .  H o y  q u e  n o s  e n c o n t r a m o s  c o n  u n  n ú í n e r o ' f  

b a s t a n t e  r e g u l a r  d e  l á m i n a s  p a r a  q u e  n u e s t r a  o b r a  no» 

s u f r a  i n t e r r u p c i ó n  a l g u n a ,  y  a t e n d i e n d o  a n t e  t o d o  a  

la s  r e i t e r a d a s  in s t a n c i a s ,  q u e  to d o s  lo s  d ia s  a u m e n t a n ,  

d e  n u e s t r o s  s u s c r i p t o r e s ,  y a  d i r e c t a m e n t e ,  y a  p o r  c o n ­

d u c t o  d e  lo s  c o r r e s p o n s a l e s ,  y  c o n s e c u e n t e s  c o n  lo  

o f r e c i d o  e n  n u e s t r o  p r o s p e c t o ,  n o s  c o m p l a c e m o s  e n  

m a n i f e s t a r  á  l a  m a y o r í a  d e  n u e s t r o s  s u s c r i p t o r e s  q u e  

d e n t r o  p o c o s  d ia s  v e r á n  s a t is fe c h o s  s u s  d e s e o s ;  p u e s  

q u e  d e s d e  l a  e n t r e g a  3 9 ,  i n c l u s i v e ,  e r n p e z a r é m o s  a 

r e p a r t i r  C U A T R O  E N T R E G A S  S E M A N A L E S .
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